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En este número de Bake Hitzak queremos aportar una
reflexión serena sobre la educación para la paz a par-
tir del plan de actuación propuesto por el Gobierno

Vasco para trabajar en las aulas la más trágica consecuen-
cia de esta violencia: sus víctimas.

A finales del pasado mes de septiembre el Ararteko presen-
tó en el Parlamento Vasco el informe “LA TRANSMISIÓN EN
VALORES A MENORES”, documento en el que se refleja la
opción y visión que tienen los adolescentes de Euskadi
sobre la violencia de ETA. En el citado informe se aborda la
influencia que tiene la familia, el entorno social y la escuela
en la opinión y visión que nuestros jóvenes tienen sobre la
violencia terrorista de ETA. De la lectura del documento se
desprende, por una parte, que la cultura de la violencia
está muy extendida en nuestros adolescentes y, por el con-
trario, la cultura de la paz está fallando. Por otra parte que,
a pesar de que la influencia del centro escolar y ámbito
social de amistades es importante, es en el núcleo familiar
donde se consolida el respaldo o rechazo a la banda terro-
rista.

El actual Gobierno Vasco va a presentar un Plan de Educa-
ción para la Paz y los Derechos Humanos en el que incluirá
la propuesta de que sean las víctimas del terrorismo quienes
lleven su voz a los colegios. Dado nuestro firme compromi-
so por la educación en valores y principios, desde Gesto por
la Paz nos planteamos una serie de preguntas que pueden
llevarnos a una reflexión crítica respecto a este tema sobre
el que mucho se ha hablado, quizás demasiado.

¿Deben las instituciones públicas educativas impulsar el
debate sobre la violencia terrorista en las aulas? 

¿Debe la escuela hacer un planteamiento global de recha-
zo a la violencia o debe de abordar específicamente la vio-
lencia terrorista de ETA?

¿Puede la escuela modular la visión que tienen los adoles-
centes de la violencia?

¿Cuál es el papel que le corresponde a la escuela en la edu-
cación de valores? ¿Y la familia? ¿el entorno social?...

¿Cómo llegar a un consenso entre el profesorado para dar
pasos a favor de la  deslegitimación de la violencia?

¿Qué papel pueden tener las asociaciones de víctimas en el
programa de Educación para la Paz?

Estas cuestiones se las remitimos a una serie de profesiona-
les directamente relacionados con la educación, a profesio-
nales que han realizado serios estudios sobre el tema, a
expertos que han participado en la elaboración del Plan de
Educación que perfiló el gobierno anterior y a otros que lo
han hecho para este gobierno y a un hijo de una víctima
del terrorismo. Confiamos en que la lectura de todas estas
reflexiones ayude a los lectores a enfocar correctamente el
tema, conocer sus dificultades y ser conscientes de los
aspectos positivos de la iniciativa. q

Bakehitzak
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En la marcha convocada ayer
por Gesto por la paz en las
calles de Bilbao coincidieron
intelectuales de izquierdas,
parlamentarios populares, na-
cionalistas, pacifistas, víctimas
del terrorismo y, cómo no,
gente sin adscripción definida.
Uno puede preguntarse tam-
bién por las ausencias, por
cuál es el mecanismo mental
por el que uno decide no acu-
dir a una marcha de esta natu-
raleza pudiendo hacerlo. En
este país tan poco dado al
reconocimiento del mérito
ajeno pocas cosas como la
labor realizada durante años
por Gesto por la paz es capaz
de aglutinar reconocimientos y
unanimidades más allá de con-
sideraciones partidarias, señal
de que vamos avanzando.
Uno siempre encontrará una
coartada moral para justificar
la ausencia, no de esta mani-
festación, sino de cualquier
compromiso público con argu-
mentos tales como que lo solu-
cionen los políticos, que no
sirve para nada, que uno no se
manifiesta con quienes le han
desalojado injustamente del
poder o que el nacionalismo
es el culpable de todo cuanto
sucede en este país.
Observo una presencia llamati-
va por modesta por silenciosa
y por discreta. Se trata de una
mujer de unos aproximada-
mente setenta años que cami-
na con dificultad, despacio y
sola con la mirada serena,
pero triste. Me pregunto por
cuál es el impulso que le lleva

.Cartas a la carta .Cartas a la carta
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a salir de casa con semejante
tiempo y a caminar en silencio
junto a políticos e intelectuales
con los que apenas tiene nada
que ver. Llamémosla María o
tal vez Maite, quizá tiene ocho
apellidos vascos, quizá ningu-
no o a lo mejor mitad y mitad
fiel reflejo del país en el que
vive. Ninguna de las cámaras
allí presentes reparará en ella,
nadie le preguntará por el
modelo del país que defiende,
si es de izquierdas, abertzale,
españolista… pero ella se
mantiene firme recorriendo las
calles de Bilbao, en silencio,
con un solo deseo, con una
sola exigencia, la paz.
Esta imagen me traslada una
anterior, que no es otra más
que la del lamentable inciden-
te sucedido con motivo del jui-
cio a Otegi en Madrid. Al tono
lamentable, irreflexivo, ausen-
te de toda dignidad profesio-
nal de la magistrada, respon-
de Otegi con la peor de las res-
puestas posibles, por ser la
más cobarde, la más ofensiva
contra las víctimas negándose
a condenar la violencia de ETA
y la respuesta que menos
necesita este país y hasta me
atrevería a decir, la respuesta
que menos necesita su propia
gente.
Ante determinadas preguntas,
sólo cabe una respuesta posi-
ble, sin coartadas, sin espejis-
mos, sin excusas, sin media-
nias. Es tan fácil cómo respon-
der que por supuesto uno está
en contra de  la violencia sexis-
ta, de la violencia racista, con-
tra el hambre en el mundo o
contra la tortura. Sí, así de
fácil. Luego ya discutiremos
cómo hemos llegado a este

punto, no faltarán estudios
sociológicos ensayos universi-
tarios que avalen un punto de
vista y el contrario. Reciente-
mente me comentaba un buen
amigo con quien apenas com-
parto puntos de vista, que Eus-
kadi siendo un gran país, un
país que funciona, cuya estruc-
tura organizativa y empresarial
es referencia y modelo  perfec-
tamente exportable y la envidia
de muchos, arrastra sin embar-
go un problema de naturaleza
o de índole moral. No es otro
más que la falta de compromi-
so cívico de la mayoría, los
años de sonoros silencios en
relación a las víctimas, etc.
Escribía recientemente Joseba
Arregi sobre la ausencia de
Dios con motivo de la dramáti-
ca situación de Haití; sin ánimo
de corregir una referencia de
ese calibre, me pregunto si en
Haití, si en las fabelas de Río, lo
preocupante no es la ausencia
de Dios, sino la ausencia de los
hombres. También aquí en Eus-
kadi hemos estado ausentes,
insolidariamente ausentes diría
yo.
No tengo la menor idea si
María / Maite con quien he
compartido quinientos metros
de recorrido por una calle de
Bilbao en una triste tarde de
invierno es abertzale o no, es
de izquierdas o no, comparte
el mismo modelo de país que
yo o no. Estamos de acuerdo
en lo esencial: en el deseo de
paz y en lo que hay que hacer
individualmente y/o colectiva-
mente  para conseguirlo.

Iagoba Bermeosolo Mendia
GERNIKA-LUMO

Elogio a una descono-
cida
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Jesucristo anunció que la tierra
la poseerían "los mansos y los
humildes de corazón". Maho-
ma señaló que la heredarían
"sus siervos virtuosos". Muchos
pensaban que todo lo que
vemos, lo recibirían nuestros
hijos y nietos.
Tras un día completo en tres
aeropuertos, donde no se escu-
chaban lloros de bebé, pero sí
aullidos, maullidos y gorjeos,
pensamos que serán las masco-
tas quienes nos sustituyan. No
se veían niños, pero abundan
perros, gatos y hasta pájaros.
¿Acaso hay algo más disparata-
do que un papagayo enjaula-
do volando en aeroplano o
una aerolínea exclusiva para
mascotas como Pet Airways?
Cuando la “guerra fría” estaba
álgida se nos insinuó que las
cucarachas serían las últimas
habitantes de la Tierra. Quizá
las mascotas sean el eslabón
perdido de la… evolución
regresión.

Mikel Aguirregabiria
GETXO

Creo, como no podía ser de
otra manera, en las virtudes de
Internet; sin embargo, hay una
cuestión que me hace dudar
sobre el buen uso de la red y es
el hecho de que muchísimas
opiniones se firmen con pseu-
dónimo. ¿No somos capaces
de poner nuestro nombre, de
identificarnos con la opinión
que expresamos? Pues si no
nos atrevemos, igual tenemos
que callarnos porque tengo la
sensación de que más que un
espacio de libertad, parece el
mentidero de un montón de
cobardes que se permiten decir

su opinión e, incluso, en oca-
siones, cuantas mentiras les
viene en gana, ocultando su
nombre y, consecuentemente,
cerrando la posibilidad de con-
trastar sus faltas afirmaciones.
¿No es como tirar la piedra y
esconder la mano? 

Isabel Urkijo
BILBAO

Estas pocas líneas se me hacen
insuficientes para contar una de
tantas historias que se producen
después del paso de esta banda
terrorista por la vida de las per-
sonas.
Pasados los primeros momentos
en los que la televisión pone de
manifiesto el dolor de una viuda
o unos hijos, nadie sabe que ese
sufrimiento no ha hecho más
que empezar. Sé que son
muchos los casos e igual de terri-
bles como el que padeció mi her-
mana. A ella quiero rendirle mi
particular homenaje desde aquí,
para que su "sacrificio", pues yo
lo quiero denominar así, no
quede en vano.
Podría contar cómo ella estaba
embarazada de 3 meses y con
un hijo de 4 años cuando la
banda terrorista etarra segó la
vida de su marido, en el País
Vasco. Podría contarles cómo
ese niño nació siendo autista
profundo. Nadie sabrá si esa
enfermedad del niño fue como
consecuencia de la depresión
que arrastró mi hermana desde
ese fatídico día. Depresión que le
acompañó hasta su muerte. Se
vio condenada a vivir viendo
cómo su hijo pequeño era inter-
nado en un centro para su cui-
dado desde los 4 años y el hijo
mayor crecía solo, sin un padre,
sin una madre y con su único
hermano lejos de él.

Sé que no es justificable que
estas terribles circunstancias lle-
varan a su hijo mayor a engan-
charse a múltiples adicciones de
las que hoy no puede salir, pues
mucha gente en una situación
similar no toma ese camino. Pero
él sí lo hizo y, como podréis ima-
ginar, la vida que le daba a mi
hermana era insoportable.
Desde malos tratos síquicos
hasta llevarla casi a la ruina;
teniendo, incluso, que denun-
ciarlo en múltiples ocasiones
para poder "respirar". Y, en esta
última ocasión, para no volver a
verlo entre rejas, decidió mar-
charse a ese viaje del que no hay
retorno posible. Lo hizo sabien-
do que a su hijo discapacitado
nada le faltaría, pues me dejó
siempre el encargo de cuidarle
en su ausencia.
Ahora te digo, HERMANA MíA,
que ya puedes descansar en
PAZ, pues me concedieron, tras
un largo y penoso juicio, la cus-
todia de él. También te digo que
eres mi HEROINA particular y así
quiero que todo el mundo lo
sepa. Ella no se rindió. Tan sólo
se cansó de luchar. Y ahora yo
retomo tu lucha. Por todas esas
madres, hijas y hermanas que
sufren en silencio y que para mi
son las GRANDES heroínas de
este mundo, las que, además,
no salen en los medios de comu-
nicación.

Juana María Rodríguez Muriel

La tierra la heredarán
las mascotas

Libertad en la red 

Después de ETA

Apdo. 10.152 - 48080 Bilbao
gesto@gesto.org

Si quieres expresar tu opi-
nión sobre algún asunto
que te parezca interesante,
envíanos tu carta. 

Escríbenos
Bakehitzak
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oopinión
Koldo Unceta

Jesús Astigarraga
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Representa la crisis actual una oportunidad
para replantear algunos de los fundamen-
tos sobre los que ha venido descansando el

sistema económico a lo largo de las últimas déca-
das? ¿Es posible hablar, como se ha hecho, de
refundar el capitalismo, o de superar una etapa
marcada por la influencia del neoliberalismo? 

Lo cierto es que la posibilidad de que ello sea así,
de que el futuro pueda encarase desde premisas
diferentes, más acordes con los derechos y las
aspiraciones de la mayoría de la gente, y de que
podamos hacer de la necesidad virtud, depende
en buena medida del diagnóstico que se haga
sobre la naturaleza y el alcance de lo ocurrido.
Las crisis constituyen una oportunidad para cons-
truir un futuro más prometedor, pero la historia
demuestra que no siempre ha sido así. Y en la
actualidad dista mucho de haber un consenso
mínimo sobre las causas de la crisis por la que
estamos atravesando y sobre la manera en que la
misma debe afrontarse.

En mi opinión, en el momento presente, se dibu-
jan tres grandes maneras de encarar el debate
sobre la crisis y las salidas a la misma. La primera
de ellas, concebida en forma de “huida hacia
delante”, se plantea como objetivo prioritario

Koldo Unceta
Catedrático de Economía Aplicada.

UPV/EHU

retomar cuanto antes la senda del crecimiento, al
precio que sea, aunque éste represente en la
práctica profundizar en algunos de los elementos
que han propiciado la crisis. Desde este punto de
vista, la salida vendría de la mano de nuevas
reformas liberalizadoras, mayor flexibilidad de
algunos mercados, bajadas de impuestos, y nue-
vas facilidades para la inversión privada, que die-
ran lugar a una nueva ola de crecimiento y con-
sumo sin importar demasiado los fundamentos
del mismo ni sus consecuencias a medio plazo.
Algo de esto se vislumbra cuando algunos nos
hablan de “brotes verdes” que se concretan en
que el crédito hipotecario comienza de nuevo a
crecer, o que las ventas de coches se recuperan.

La segunda forma de abordar el problema con-
siste en proponer lo que ha dado en llamarse el
cambio de modelo económico, especialmente en
aquellos países excesivamente dependientes de
determinados sectores (caso de España respecto
de la construcción), externamente muy vulnera-
bles (por depender en exceso de la inversión
exterior o de las exportaciones de uno o dos pro-
ductos), o con economías escasamente vertebra-
das e integradas. Algo así como “dar un paso
atrás para dar dos hacia delante”. Quienes así
piensan reconocen la existencia de problemas
estructurales en el trasfondo de la crisis y plante-
an como objetivo la modificación del modelo de
crecimiento, pero no llegan a cuestionar el alcan-
ce del mismo, su dimensión social, ni su relación
con la base de recursos físicos. Se trataría básica-
mente de propiciar aquellas reformas capaces de
evitar la sobredimensión de algunos sectores, de
fortalecer la supervisión del sistema financiero, y

¿una oportunidad
para cambiar?

La crisis
O P I N I O N N U M E R O 76

¿
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de reducir la dependencia respecto de algunos
mercados.

Existe, en fin, una tercera mirada sobre la crisis,
que reclama un diagnóstico en profundidad de la
misma, capaz de identificar y distinguir sus aspec-
tos coyunturales y los que son claramente estruc-
turales, y de establecer al mismo tiempo las cone-
xiones entre distintos campos de problemas
como pueden ser el económico, el social, el polí-
tico o el ecológico. Veamos algunos ejemplos. Se
plantea la necesidad de reformar el sistema de
pensiones, mediante el aumento de la edad de
jubilación o del periodo de cotización exigido.
¿Por qué se plantea justo en medio de la crisis y
no se ha hecho hace uno, dos o tres años? Por la
sencilla razón de que tales medidas se proponen
como forma de ir reduciendo el elevado déficit
público (en relación al PIB) provocado por la cri-
sis, y poder cumplir así con las exigencias de esta-
bilización macroeconómica provenientes de la
UE. Sin embargo, es bien sabido que el problema
de las pensiones es de carácter estructural y tiene
que ver con el paulatino envejecimiento de la
población consecuencia del modelo de desarrollo
que nos hemos dado. Un modelo que, a la pos-
tre, nos ha conducido a vivir más años y generar
cada vez mayores gastos en salud y atención
geriátrica (paradójicamente vamos a tener que
trabajar más años para encima disfrutar menos

de la jubilación, al llegar a ella con más edad y
peor salud). Total, que en vez de analizar en pro-
fundidad el problema estructural -de carácter
socio-demográfico-, se mete de rondón en un
paquete de medidas anticrisis de carácter coyun-
tural.

Otro ejemplo: la crisis ecológica. Se plantea
desde hace tiempo la necesidad de incrementar
la producción de energía renovable (lo que en sí
mismo es un objetivo de gran interés), pero al
mismo tiempo se fomenta una salida a la crisis
basada en subvencionar la compra de automóvi-
les para así poder crear o mantener el empleo en
ese sector.  De nuevo nos encontramos ante una
visión cortoplacista de la crisis que impide abor-
dar la misma con el rigor que la situación reque-
riría. Más: la crisis financiera. Es bien sabido que
durante las últimas décadas el sector financiero
ha dejado atrás la función principal para la que
fue concebido, la de facilitar la inversión, inter-
mediando entre ahorradores e inversores. En los
últimos tiempos el proceso que se ha dado en lla-
mar de financiarización, ha generado un mons-
truo incontrolable en el que el dinero y los acti-
vos financieros cada vez tienen un menor respal-
do en la economía real, aumentando la vulnera-
bilidad el sistema y el riesgo de crisis. Pues bien,
parece que el único problema del momento ha
sido el de sanear el sector desde un punto de

Bakehitzak
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vista contable, sin afrontar la necesaria reforma
de las finanzas y el redimensionamiento de las
mismas, para que dejen de funcionar como un
casino y retomen el rol que se supone deberían
jugar en el sistema económico (que no es el de
generar problemas, sino el de ayudar a superar-
los).  

Podrían traerse a colación muchos otros ejem-
plos, referidos a problemas estructurales presen-
tes en el ámbito económico, social, o ecológico,
que representan objetivamente factores de ines-
tabilidad y potenciales desencadenantes de crisis
diversas, los cuales requieren tratamientos de
medio y largo plazo, y cuya solución no puede
aplazarse en nombre de la coyuntura, ni tampo-
co abordarse de forma parcial o aislada con el
único objetivo de maquillar las cifras de la crisis.
Es preciso tener en cuenta, no sólo los aspectos
más recientes y/o coyunturales de esta última,
sino también otros de carácter más estructural,
que vienen condicionando negativamente el fun-
cionamiento económico y social desde hace años
y que, aunque hasta el momento no han provo-
cado grandes convulsiones, es más que probable
que pudieran hacerlo en los próximos tiempos. 

Es evidente que la puesta en primer término de
los aspectos más cercanos o coyunturales de la
crisis -por otra parte más fáciles de medir o de
evaluar- favorece la búsqueda de soluciones cen-
tradas en el restablecimiento de los equilibrios
rotos, priorizando la actuación en aquellos ámbi-
tos sobre los que es más sencillo intervenir de
forma específica y proponer los ajustes oportu-
nos. Se trata, sin embargo, de una filosofía de
actuación cuyo alcance es más que dudoso, si se
tiene en cuenta que existen algunos factores

sociales y ambientales cuyo impacto directo no
parece haber sido importante en el desencade-
namiento de la crisis actual, pero que, a medio
plazo, pueden resultar decisivos, como señalan
numerosas voces. Es más, resulta más que pro-
bable que, en un futuro no muy lejano, la diná-
mica de las crisis sociales y ambientales impacte
con fuerza sobre la esfera de lo económico y
sobre el funcionamiento de los mercados. Nos
acercamos –si no estamos ya en ella- hacia una
crisis sistémica en la que los problemas del ámbi-
to económico, social, y ambiental se influyan de
manera creciente, haciendo imposible el trata-
miento de cualquiera de ellas por separado. De
ahí que lo que el momento actual requeriría es
una mayor visión de futuro y una atención a los
diversos tipos de problemas -coyunturales y
estructurales- que se encadenan.

Ahora bien ¿existen condiciones para poder
avanzar en una salida de la crisis que, adelantán-
dose a problemas y crisis más graves, suponga
también un salto adelante en la estabilidad eco-
nómica y financiera, en la equidad social, y en el
equilibrio ambiental? En mi opinión, dicho enfo-
que no sólo es necesario, sino que representa la
única manera de aprovechar esta oportunidad
para adelantarnos a un futuro en el que el enca-
denamiento de diversos desequilibrios en el
marco de una crisis global pueda ser una realidad
mucho más compleja y difícil de manejar. Sin
embargo, no resultará fácil avanzar por ese cami-
no sin profundizar en el diagnóstico de lo que ha
pasado y en el estudio de su relación con otros
asuntos que, aunque aún no hayan impactado
con toda su gravedad, amenazan detrás de la
puerta y suponen un riesgo de creciente impor-
tancia a medio plazo. q

10
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Hace unas semanas coincidí en un Semina-
rio de investigación celebrado en Turín
con diferentes colegas europeos. Al finali-

zar el mismo uno de sus participantes se me
acercó con el fin de intercambiar algunas impre-
siones sobre su contenido. En el transcurso de la
conversación salió pronto el nombre de Ernest
Lluch. El Seminario versaba sobre el siglo XVIII
europeo y algunas cuestiones fronterizas a la
Historia del Pensamiento Económico, la discipli-
na universitaria a la que Lluch dedicó una mayor
atención en su vida. El investigador no sólo esta-
ba familiarizado con la obra de Lluch, sino que
era un auténtico entusiasta de la misma. “Debe-
mos trabajar con el fin de unificar el pensamien-
to económico europeo, tal y como Lluch plan-
teó”, me escribió días después. A medida que
transcurría nuestra conversación yo permanecía
en guardia. La experiencia de estos últimos años
dictaba que, en un momento determinado, este
tipo de plácidas conversaciones académicas,
como la que estábamos sosteniendo, daban un
giro brusco pues tus interlocutores comenzaban
a interesarse por lo que había ocurrido aquel 21
de noviembre de 2000 en Barcelona, así como
por sus causas. Y esa misma experiencia me
había enseñado la inutilidad de tratar de explicar
aquel trágico acontecimiento: por más informa-
ciones que aportaras, por más datos que pusie-
ras sobre la mesa, por más matices que trataras

de introducir, tus colegas europeos nunca alcan-
zaban a comprenderlo. Acabé convencido de
que si personas bien formadas, cosmopolitas y
notoriamente inteligentes no lograban entender
ese suceso, por pura lógica lo que estaba ocu-
rriendo en nuestra tierra era de una gravedad
enorme. Por fortuna, en el caso de nuestro
encuentro en la esbelta Universidad de Turín,
ese fatídico e inexorable giro en la conversación
no se produjo, así que pude volver a disfrutar
conversando sobre el Lluch académico. Pero, no
nos llevemos a engaño, la razón de esa excep-
cionalidad era tan simple como que mi interlo-
cutor era joven y noruego, por lo que cabe pen-
sar que los círculos concéntricos envenenados
generados desde el epicentro, aún activo, de la
tragedia vasca no alcanzan determinados tra-
mos de edad o de países europeos. 

N U M E R O 76O P I N I O N

Jesús Astigarraga
Universidad de Zaragoza

Pero,

En recuerdo de Ernest Lluch (*)

¿cómo se puede
ser persa?

*- El 21 de Noviembre de 2009 se cumplió el noveno aniversario del asesinato por ETA de Ernest Lluch.
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Porque aquel incalificable suceso del 21 de
noviembre de 2000 ha ayudado a que se oscu-
rezca una faceta de la personalidad de Lluch que
yo, al menos, fue la primera que descubrí y que,
además, considero que, en un balance global de
su vida, fue el filo rosso que entrelaza mejor los
diferentes perfiles que él cultivó. Lluch era, ante
todo y en primer lugar, un profesor universitario.
Hasta en esto se equivocaron quienes, de forma
alevosa, invadieron el garaje de su casa aquella
noche y quienes les mandaban. Y porque fue
rotundamente un universitario, Lluch pasó
desde sus despachos de las Cortes de Madrid, el
Ministerio de Sanidad o el Rectorado de la UIMP
al despacho abigarrado que poseía en la Univer-
sidad de Barcelona de la forma más natural, cier-
tamente como quien regresa a su verdadera
casa. Hace ahora nueve años, Lluch poseía dos
credenciales principales: era Catedrático de la
Universidad de Barcelona y militante del Partido
Socialista Catalán.

Fue un profesor rotundo, pero no es justo que
su necrológica universitaria se escriba como la
de un científico de la primera fila. Lluch se dedi-
có a la Historia del Pensamiento Económico, ese
tipo de disciplinas académicas que, por desgra-
cia, en nuestro país, y mucho más aún después
del exilio intelectual republicano, poseen poco
peso académico, como es el caso de la historia
de las ciencias o, más en general, de la historia
intelectual o de la cultura. A pesar de ello, en ese
terreno, que siempre consideró el suyo propio,
Lluch obró de la misma manera que en el resto
de facetas de su vida. Por un lado, durante más
de tres décadas, nunca cejó en su trabajo de
investigador; dejó escritos un nutrido conjunto
de libros y de artículos que siguen siendo objeto

de discusión académica en el ámbito internacio-
nal. Por otro, y como ocurrió también en su face-
ta más pública, no navegó en las aguas conven-
cionales. Trataba siempre de escudriñar en los
bordes de la ciencia ortodoxa, tratando de
encontrar aquellos elementos que se estaban
descuidando o pasando por alto. A Lluch le gus-
taba una economía guiada por una condición
que consideraba imprescindible: saber teoría
económica e historia; es decir, la economía estu-
diada en su entorno social y político concreto.
Por ello, se revolvía contra el uso exagerado de
la abstracción y de las matemáticas y, por ello
también, dedicó muchas energías para que la
economía se desprendiera de los visiones más
reduccionistas, ya vinieran de la mano de ese
marxismo tan en boga en la universidad espa-
ñola en la que él dio sus primeros pasos acadé-
micos, o ya de la de ese tipo de historia intelec-
tual construida en términos absolutistas, como
una especie de sucesión atemporal de diferentes
teorías económicas, que, por desgracia, es
norma tan común ahora en nuestras aulas uni-
versitarias. 

Para Lluch, la explicación de la evolución de la
economía no podía prescindir de los factores his-
tóricos e institucionales, y ello le llevó a impulsar
una visión, hoy con cada vez más adeptos reco-
nocidos, acerca de la existencia de diferentes
“estilos nacionales” propios en la configuración
de la cultura económica de los países europeos y
de la necesidad de atender a la importancia de
la circulación internacional de las ideas econó-
micas. Es decir, no es suficiente con saber cómo
se gestan los descubrimientos científicos, hay
que atender también a cómo éstos se difunden,
a cómo se internacionalizan, algo ciertamente

N U M E R O 76O P I N I O N
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deben ponerse al servicio directo de la causa
pública. Lluch tenía mucha pasión, a veces exce-
siva, por la política y la cuestión pública. Pero, el
Lluch político era, en gran medida, un hijo del
Lluch universitario, y no ciertamente al contra-
rio, de tal manera que ese profesor catalán que
comenzó a frecuentar San Sebastián durante los
años ochenta no hubiera operado como lo hizo
sin tener detrás ese poderoso trasfondo universi-
tario que para entonces él ya poseía. 

Y tampoco sin esa singular combinación de
razón y emociones en la que él siempre se
movía. Aunque amante y gran estudioso del
siglo XVIII europeo, Lluch nunca fue un raciona-
lista puro. De haberlo sido, no habría hecho la
elección que realizó con este País: en un  cálcu-
lo meramente racional de los beneficios y los
costes, de los placeres y los dolores que propo-
nían Beccaria, Helvecio y sus amigos ilustrados
como norma fundamental de la conducta huma-
na, en una elección de esa naturaleza él habría
optado por retirarse discretamente. ¿O, acaso,
podía ser suficiente para ese catalán perfecta-
mente integrado en Barcelona el disfrute que él
obtenía en sus paseos, sus conciertos de música
o sus comidas compartidas en San Sebastián
para compensar ese dolor desgarrador que la
sociedad vasca estaba soportando, casi día a día,
en aquellos años, así como los riesgos ciertos
que le amenazaban? Es aquí donde resulta muy
destacable la manera en que Lluch utilizaba,
también en el terreno de los sentimientos, sus
destacadas habilidades intelectuales y humanas.
Y es aquí donde, seguramente, se descubre por-
qué, además de conectar con Eguiguren, Elorza
y los socialistas “vasquistas”, fue capaz de empa-
tizar con tanta gente y con gente tan distinta. 

Estos días pasados, un compañero universitario
me contaba una anécdota en apariencia trivial,
pero que posee un fuerte sentido explicativo.
Paseaba junto a Lluch por la quinta avenida de
Nueva York a donde habían acudido por motivos
universitarios, cuando se cruzaron con una pare-
ja de catalanes que celebraba allí el décimo ani-
versario de su boda. Después de comprobar que
la persona que tenían delante era en verdad
Lluch, y después de salir de su asombro, no
pararon hasta lograr hacerse fotografiar con él.
¿Qué veían en Lluch, uno de tantos exministros,
una especie de deportista o de actor de moda?
No. Veían a un hombre público enormemente
cercano. Veían a una autoridad que era capaz,
en las situaciones más absolutamente corrientes,
de hacer ejercicios de tolerancia y de respeto.
Porque, en efecto, es muy probable que las per-

fundamental en un país científicamente atrasa-
do como ha sido España. Bueno, el hecho es
que, más allá de los resultados concretos de sus
trabajos, introdujo nuevos problemas en la
agenda de la investigación sobre historia y eco-
nomía y nos obligó a pensar las cosas de una
manera diferente, y esto es sin duda lo que hoy
permanece más vivo de los muchos cientos de
páginas que nos legó escritas. 

Porque, aunque dejó alumnos en Cataluña,
Valencia, País Vasco, Aragón, Andalucía y Gali-
cia, más que una escuela propiamente dicha,
Lluch marcó un “estilo” académico, que, como
no podía ser de otra manera en un socialista
honestamente abierto hacia el liberalismo, no
partía de un dogma científico concreto y tenía la
sabia prudencia de evitar que una idea pudiera
convertirse en pilar fronterizo para excluir a
quien no la sostuviera. Esto hacía relativamente
atractivos sus modos académicos para los alum-
nos jóvenes. Además, no nos engañemos, el
poder de seducción de Lluch ganaba en la corta
distancia, cuando surgía esa personalidad opti-
mista, comunicativa y que sabía manejar perfec-
tamente la ironía como un punto de encuentro
entre la ignorancia y la superioridad intelectual.
Lluch tenía la virtud, hoy francamente en desu-
so, de dedicar mucho tiempo a sus alumnos. Su
gran cultura favorecía el intercambio de ideas,
aunque algunas veces le costara escuchar a sus
interlocutores. Era difícil no encontrar algún
terreno común con él y, cuando esto sucedía,
entonces la escena pasaba a ocuparla su enor-
me curiosidad. Era, por su dedicación, en algún
sentido, un artesano de su oficio. El aprendizaje
se realizaba con esa visión amplia del profesor
que asume ser portador de valores que quiere
ver reflejados en sus alumnos. Le gustaban más
los microclimas intelectuales que las batallas en
campo abierto, aunque era, a veces de forma
poco comedida, un polemista incorregible. 

Pero, llegado a este punto, me voy a permitir,
por una vez, ser yo quien gire esta plácida con-
versación académica y quien entre en el fatídico
suceso que recordábamos al inicio de estas líne-
as. Porque la pregunta sigue abierta, ¿qué hacía
Lluch entre nosotros?, ¿qué llevó a este profesor
universitario con su hoja curricular tan bien
cumplimentada a cargar sobre sus espaldas con
la molesta cuestión vasca? Ciertamente, Lluch
no fue un académico encerrado en su torre de
marfil, pudo serlo, por vocación y altura, pero
pertenecía a esa estirpe de profesores que, de
una u otra manera, entiende que hay determi-
nados valores universitarios que pueden y
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sonas no seamos capaces de definir con exacti-
tud qué es la tolerancia o el respeto, pero ole-
mos a distancia a quien es portador de esos valo-
res y, en una sociedad plenamente libre, la
mayoría de la población se arrima casi sin pen-
sarlo a ese tipo de personas. Lluch tenía la  habi-
lidad poco común de convertir en un ejercicio
de libre expresión una tertulia sobre política, una
polémica académica o, sencillamente, una discu-
sión sobre fútbol. Tenía la rara capacidad de per-
sonificar esos valores humanos que tanto cuesta
descubrir y preservar y, además, de convertirlos
en objetos de consumo para la gente corriente.
Ahí es donde salía el mejor Lluch con ese pode-
roso trasfondo universitario detrás. Sin necesi-
dad de que su interlocutor supiera quién fue Vol-
taire ni de que hubiera leído su “Tratado sobre la
tolerancia”, Lluch era capaz de que ese interlo-
cutor percibiera que juicios sumarios como el
que la ciudad de Toulouse sometió en 1762 a
Jean Calas por practicar una religión distinta a la
de sus conciudadanos no pueden tener cabida
ya entre nosotros. No es necesario haber leído a
Camus para comprender que la moral civilizada
debe excluir el asesinato por supuestas razones
políticas. Porque esos valores que la gente, tanto
académica como común, descubría en Lluch no
tienen gremio. 

Y, claro, la única manera de aproximarse a ese
País Vasco que, más allá de cualquier cálculo
racional y, sobre todo, movido por el sentimien-
to, acabó atrapando a Lluch, era entrar a fondo
en él, era lograr confundirse entre sus gentes.
Era exactamente la misma actitud que Usbek, el
dueño del serrallo de la ciudad persa de Isfahan
que, de la mano de Montesquieu, se instaló en
el París de los primeros años del siglo XVIII para
explicar a sus familiares y amigos cómo era Euro-
pa y cómo era la vida en ella. Desde su misma
llegada a Livorno, el persa Usbek manifestó su
sorpresa ante la diversidad y la singularidad de
pueblos, costumbres e instituciones que él
comenzaba a ver. Y también la de sus gentes. Ya
instalado en París, descubrió muy pronto que los
franceses eran tan curiosos que no dejaban de
mirarle, de controlarle, de escrutarle, como si
fuera una especie de enviado del cielo. Decían,
ese señor es persa, ¡qué cosa tan rara!, pero
¿cómo se puede ser persa? La pregunta eterna:
¿cómo era posible ser un pacífico catalán en
aquel País Vasco siempre banderizo y entonces
especialmente sangriento? Lluch no pudo hacer
sino lo mismo que Usbek: abandonar su traje de
persa y comenzar a vestirse a la europea. Sólo así
aquel exótico viajero de Asia pudo comenzar a
pasear tranquilamente por las Tullerías, a fre-

cuentar los cafés parisinos y a disfrutar de las
comedias; sólo así pudo comenzar a olvidar la
deliciosa Isfahan de la que procedía. Sólo
mediando una metamorfosis similar, pudo Lluch
terminar de entrar, a fondo y con todas sus con-
secuencias, en el País Vasco, aprender a ser
extranjero sin serlo, descubrir ese mundo un
poco extravagante que a él le parecía nuestra
tierra y comenzar a apreciar la diversidad tam-
bién en esos pequeños detalles que un simple
turista nunca percibe. Llegado ese momento,
Lluch podía escribir, como el propio Usbek desde
París a sus amigos de Esmirna: “no hablo de las
cosas que saltan a los ojos de todos, como son
la diferencia de los trajes, de edificios y de los
estilos principales, sino de las cosas más menu-
das; hasta en ellas hay cosas raras, que las sien-
to y no sé explicar”. El punto de vista foráneo del
persa Usbek contribuyó decisivamente al descu-
brimiento de facetas insospechadas del mundo
francés, de la misma manera que el punto de
vista foráneo de Lluch hizo lo propio con nues-
tro mundo. 

Nueve años sin Ernest Lluch, con ese “sin” per-
fectamente subrayado, reflejando la ausencia de
alguien que hubiera seguido haciendo exacta-
mente lo mismo que hizo durante su vida, entre
otras cosas utilizar razón y sentimiento para tra-
tar de resolver esa batalla inacabada que se lo
llevó por delante. Nosotros, quienes le conoci-
mos, tenemos la obligación de preservar su
memoria y de tratar de proyectarla hacia el futu-
ro. Esta obligación exige rescatar esas singulari-
dades que Lluch cultivó durante su vida. Pero lo
hacemos con la conciencia plena de que esta
labor es exactamente la misma que, en justicia,
merecen todas y cada una de las personas que,
como él, han sido víctimas del horror de la tra-
gedia vasca causada por ETA durante estas últi-
mas décadas. Estas líneas son también un acto
en su memoria. Es posible que si fuésemos capa-
ces de ir rescatando poco a poco la singularidad
que todas ellas tuvieron, seamos también mucho
más capaces de apreciar la universalidad de los
valores por las que fueron asesinadas, mutiladas
o menoscabadas de por vida: es la suma de esas
singularidades la que nos permitirá recorrer
mejor el camino hacia la universalidad de los
valores que estamos tratando de proteger. Lo
mismo que el persa Usberk, quien, día a día,
carta a carta, a través de los pequeños detalles
que le iban apareciendo en su estancia parisina,
terminó escribiendo, gracias a Montesquieu,
uno de los primeros tratados sobre el valor irre-
nunciable de la tolerancia y el respeto a la dife-
rencia. q
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La intervención de la sociedad para fomentar
una cultura de paz y prevenir la violencia es
muy necesaria en la actualidad. Tanto el

informe presentado a finales del 2009 por el
Ararteko, como los datos que se han obtenido
en otros estudios (Garaigordobil, 2008, 2009)
reflejan que un sector significativo de nuestra
juventud apoya o al menos justifica la violencia
de ETA. Estos resultados ponen de relieve la
necesidad de fomentar una cultura de paz, plan-
teando iniciativas que fomenten el desarrollo
socio-emocional durante la infancia y la juven-
tud (desarrollo de la capacidad de comunica-
ción, cooperación, empatía, resolución coopera-
tiva de conflictos…), iniciativas que fomenten
valores (diálogo, tolerancia, libertad, solidaridad,
igualdad, justicia, paz…), el respeto por los dere-
chos humanos y la prevención de la violencia.

Sin duda, la familia, el entorno social y la escue-
la son fuentes de influencia en la opinión que
tienen los jóvenes sobre la violencia de ETA, por
ello estas iniciativas deben plantearse tanto den-
tro como fuera de la escuela.

Los centros educativos deben impulsar el debate
sobre la violencia terrorista en las aulas, pero ese
debate puede no circunscribirse únicamente a la
violencia terrorista, podría adoptar un modelo
de intervención más global, que permita refle-
xionar sobre el daño moral de la violencia, de
todo tipo de violencia (terrorista, de género,
racista, familiar, religiosa, escolar…) ya que todas
las violencias tienen muchos fundamentos comu-
nes. Para potenciar una cultura de paz hay que
fomentar en los jóvenes, y también en el con-
junto de la sociedad, el respeto en las diferen-
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EL PAPEL DE LA ESCUELA EN LA
PREVENCIÓN DE LA VIOLENCIA Y EN
EL DESARROLLO DE UNA CULTURA
DE PAZ

Maite Garaigordobil Landazabal

Catedrática de Evaluación Psicológica

Maite Garaigordobilek hainbat azterlan burutu du eta hauetan zera ikus daiteke:
euskal gazteriaren sektore batek ETAren indarkeria babesten edo justifikatzen
duela. Egoera honen aurrean, argi eta garbi dio ezinbestekoa dela esku-hartzea,
desberdinak errespetatzean eta gatazkak konpontzeari begira, indarkeriari uko
egitean oinarritutako bakearen kultura sustatzeko.
Geletan indarkeria terroristaren gaia lantzeari dagokionez, artikulugileak ekimen
hau gauzatzerakoan kontuan hartu beharko liratekeen gomendio eta ohar interes-
garriak eskaintzen ditu.
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cias, potenciar la realización de conductas pro-
sociales, y erradicar el uso de la violencia como
medio de resolución de conflictos humanos.

Para sensibilizar a los jóvenes con las trasgresio-
nes de los derechos humanos sufridas por las víc-
timas de la violencia terrorista, se pueden llevar
a cabo 2 líneas de intervención, una global cen-
trada en la educación para la paz y la prevención
de la violencia en general, y otra focal centrada
únicamente en un tipo de violencia. La interven-
ción focalizada en las víctimas de la violencia
terrorista es sin duda adecuada ya que las vícti-
mas de cualquier tipo de violencia necesitan
reconocimiento y solidaridad por parte de los
demás, necesitan poder expresar su dolor, su
sufrimiento y recibir la comprensión empática de
los demás. Reconocer y solidarizarse con el sufri-
miento de las víctimas del terrorismo es una
tarea pendiente tanto a nivel educativo como
social. Cualquier propuesta que se plantee, sea
global o focal, debe permitir reflexionar sobre las
consecuencias de la violencia fomentando la
empatía hacia las víctimas. 

Aunque la intervención focal sea adecuada, qui-
zás desde un punto de vista psicopedagógico

del desarrollo humano puede ser recomendable
plantear una intervención más global, que abor-
de las relaciones humanas, sus conflictos y la vio-
lencia como medio de resolución de estos, que
estimule el desarrollo socio-emocional de
niños/as y adolescentes, de tal modo que apren-
dan medios de resolución de los conflictos inter-
personales e intergrupales pacíficos. Un modelo

de intervención más global de educación para la
paz y la convivencia que aborde distintas dimen-
siones o tipos de violencia debe comenzar en
educación infantil e incluir programas de inter-
vención para todas las edades, secuenciados y
con módulos específicos, en los que los conteni-
dos temáticos asociados a la violencia sean
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Familiak, inguru sozialak eta esko-
lak eragina dute gazteek ETAren
indarkeriaren inguruan duten iri-
tzian; horregatik, ekimen hauek
eskolan zein eskolatik kanpo plan-
teatu behar dira.
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divergentes abordando la reflexión y análisis de
distintas formas de expresión de la conducta vio-
lenta. Una propuesta global de educación para
la paz y la convivencia debe formar parte del
proyecto educativo del centro que implica a
padres, profesores y alumnos/as.

Una intervención educativa durante la infancia y
la adolescencia dirigida a incrementar la sensibi-
lidad hacia las víctimas de la violencia terrorista
debería complementarse con intervenciones
educativas y sociales más amplias, donde se
pueda reconocer el sufrimiento que esta situa-
ción ha generado en muchas familias de nuestro
país. Una intervención global para la educación

en valores y la prevención de la violencia, y en
este caso concreto de la violencia terrorista,
necesita ser contextualizada socialmente en un
marco más amplio, y requiere: 1) Complementar
las actividades en el aula con otras actividades
colectivas dentro del marco escolar, en el con-
junto del centro; 2) Realizar actividades en el
contexto social próximo del centro educativo; y
3) Extender el abordaje de “reconocimiento y
solidaridad con las víctimas del terrorismo” al
ámbito de lo social, ya que es un planteamiento
muy limitado circunscribirlo únicamente a lo
educativo. 

Los seres humanos aprendemos mediante dife-
rentes mecanismos, entre estos cabe destacar la
observación de conductas y la experimentación
de las consecuencias de las conductas. Aprende-
mos a través de la observación directa de las per-
sonas que nos rodean, los modelos que visiona-
mos tanto reales como virtuales (TV, juegos,
Internet…), y a través de las recompensas o cas-
tigos que recibimos por las conductas que reali-
zamos. Por ello, en relación a las estrategias
metodológicas que se pueden utilizar para esti-
mular la empatía y la solidaridad con las víctimas
de la violencia terrorista, o de cualquier otra vio-
lencia pueden ser variadas: testimonios presen-
ciales de las víctimas, estímulos narrativos (tex-

tos), audiovisuales (películas, documentales…),
técnicas dramáticas (role-playing)…

Un tema a debate en los últimos años se ha cen-
trado en la adecuación y eficacia de los testimo-
nios presenciales de las víctimas de la violencia
terrorista. A la hora de implementar una pro-
puesta de este tipo hay que ser conscientes de
que habrá un sector de la población a la que va
dirigida esta intervención que manifestará una
actitud de justificación de la violencia en base a
diversas razones (transgresión de derechos histó-
ricos de un pueblo…). Por ello, es importante
que reflexionemos sobre los beneficios o perjui-
cios del testimonio presencial de las víctimas
para las propias víctimas. 

Los testimonios directos pueden no ser positivos
para las víctimas ya que podrían ser confronta-
das con una audiencia favorable a los agresores.
Además, dar testimonio implica revivir el hecho y
puede tener un coste emocional importante
para la víctima, aunque algunas víctimas dicen
sentirse mejor después que aportar su testimo-
nio. Por esta razón se debe valorar cada caso,
sugiriéndose mucha prudencia en relación al uso
de esta estrategia metodológica. A la hora de
implementar la intervención es necesario tener
en cuenta los distintos contextos socio-ideológi-
cos en los que se encuentran los centros educa-
tivos donde va a ser llevada a cabo. Dos ele-

mentos deben ser tenidos en cuenta para utilizar
esta estrategia metodológica: 1) El contexto
socio-ideológico del centro educativo donde se
va a desarrollar la intervención, a fin de evitar el
reforzamiento de una situación traumática para
las víctimas; y 2) La situación emocional de la víc-
tima (superación de la experiencia traumática y
de los sentimientos negativos asociados a la
misma). Precisamente, para la selección de las
víctimas que puedan dar su testimonio de forma
presencial, tanto la oficina de atención a las víc-
timas del terrorismo como las asociaciones de
víctimas pueden desempeñar un papel muy posi-
tivo. 
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Además del testimonio presencial de las víctimas
se pueden utilizar otros recursos que han
demostrado ser de gran utilidad, por ejemplo:
1) textos con datos biográficos y de experiencia
de las víctimas, de sus familiares…; 2) materiales
audiovisuales (documentales que presentan las
experiencias de vida de las víctimas, sus familia-
res, películas donde se evidencian las conse-
cuencias de la violencia…); 3) programas de
radio que presenten debates en los que se pue-
den expresar diferentes perspectivas y experien-
cias; 4) rol-playing o dramatización de situacio-
nes concretas; 5) técnicas de dinámicas de gru-
pos (torbellino de ideas, frases incompletas, el
impacto…)… Todos ellos son dispositivos que
permiten tomar conciencia de la situación,
debatir los puntos de vista al respecto, y poten-
ciar la empatía con las víctimas.

Frente a este debate sobre la presencia o no de
las víctimas en las aulas se podría plantear una
investigación para medir los efectos de la utili-
zación de distintas estrategias metodológicas.
Un diseño de investigación 3 x 2 (3 condiciones
x 2 ámbitos): 1) Condición 1: programa con el
testimonio presencial de víctimas de la violen-
cia; 2) Condición 2: programa sin el testimonio

presencial de las víctimas pero con testimonios
mediante materiales audiovisuales y otros recur-
sos metodológicos (textos para el estudio de
casos, películas, documentales, role-playing, fra-
ses incompletas…); y 3) Condición 3: grupo de

control con el que no se realiza la intervención.
Y cada una de estas 3 condiciones experimen-
tales se debería implementar en dos ámbitos
socio-ideológicos diferenciados: 1) Un ámbito
favorable a los agresores; y 2) Un contexto con
una actitud de empatía y solidaridad con las víc-
timas. Con independencia de apoyar una inter-
vención global o focal, con unas estrategias
metodológicas u otras, lo que sí resulta eviden-
te es la necesidad de este tipo de intervenciones
que fomenten una cultura de paz, la conviven-
cia y la prevención de la violencia. q
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1. Si echamos una mirada retrospectiva a lo
que ha sido la educación para la paz entre
nosotros –me centro aquí en el ámbito esco-

lar-, podríamos afirmar que ha estado dominada
por estos dos supuestos: a) es una expresión de
la educación que corresponde asumir a unos
pocos educadores: los que tienen determinadas
convicciones y/o determinada preparación y/o
determinada especialidad; b) es una educación
que tiene que estar focalizada en la violencia
que debe ser evitada, a través del fomento de
actitudes, de la capacidad crítica, de la estimula-
ción de compromisos a favor de la paz. 

Pues bien, considero que ambos supuestos tie-
nen que revisarse firmemente en esta dirección:
a) aunque en el proceso de docencia y aprendi-
zaje hay que contemplar lugares fuertes y espe-

cíficos para la educación para la paz, ésta impli-
ca a todos los profesores y a las dinámicas estruc-
turales de los centros, en formas diversas que
habrá que concretar; b) su focalización decisiva
no debe ser situada en la violencia, sino en las
víctimas producidas por ella. Aquí voy a explorar
con apuntes parciales este segundo supuesto,
pero resaltando que, aunque de modos varios y
de acuerdo al primero, nos afecta a todos los
educadores.

2. Focalizar la educación para la paz en las vícti-
mas implica, para empezar, que se les reconoce
un protagonismo clave en ella, lo que se concre-
ta en la exigencia de una presencia que, de un
modo u otro, debe ser activa. Ser víctima de una
violencia supone una traumática y destructora
pasividad, la plasmada en el sufrimiento injusto.
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La educación para la paz no debe caer en la
trampa de pretender reparar esa pasividad con
otra, la que hace a la víctima mera receptora de
determinadas atenciones. Al revés, debe arran-
carse el proceso educativo con la actitud de
receptividad ante la iniciativa de la víctima. Si el
violento impactó destructoramente a la víctima,
es ahora ésta la que con su interpelación activa
que pide ser acogida, orienta y motiva el camino.
Hay un primer mensaje de ella, mudo en pala-
bras pero intenso, que nos viene de su mera pre-
sencia, de su “estar ahí” como huella encarnada
de la injusticia. Siendo decisivo, no es suficiente.
Si no ha sido asesinada, ese mensaje básico está
llamado a ser continuado por otros en los que su
palabra expresa aparece, abriendo procesos de
diálogo. La educación tendrá que conducir pro-
gresivamente al estudiante hacia la actividad,
hacia la iniciativa de justicia, de paz, de reconci-
liación. Pero se tratará ya de iniciativa que es res-
puesta, por supuesto, personalizada, crítica
cuando se precise, respuesta a una acogida fun-
damental.

Podría decirse algo parecido sosteniendo que las
víctimas tienen que mostrarse mediación no ins-
trumental de la educación para la paz. Para que
se entienda lo que quiero decir, conviene hacer
primero una distinción: entre medio –lo que se

utiliza para un fin, de lo que nos desprendemos
cuando éste se ha conseguido- y mediación –lo
imprescindible para lograr un fin que nunca es
propiamente instrumento porque está en el fin,
dándole plenitud-. Así tienen que estar las vícti-
mas, como presencia mediadora que da autenti-
cidad y fortaleza a la educación para la paz. Esto
equivale a decir que en un sentido hondo somos
educados por las víctimas. Es al educador profe-
sional al que le corresponde diseñar objetivos y
competencias, etapas, metodologías, evaluacio-
nes, etc., pero con este supuesto que impregne
todo ese diseño.

La presencia activa de las víctimas nos libera de
tres peligros en los que puede caer la educación
para la paz: a) el de la abstracción, en la que
incurrimos cuando enfatizamos actitudes de paz
sin hacer presentes a las víctimas; b) el del pater-
nalismo, en el que nos enfangamos si las vícti-
mas, desde nuestra empatía, son sólo personas

llamadas a recibir nuestras atenciones unilatera-
les; c) el de la injusticia, presente en todo hori-
zonte de supuesta paz que ignora la debida jus-
ticia a quienes sufrieron la violencia.

3. Conviene comentar esto último un poco.
Cuando en la educación nos focalizamos en la
violencia que debe ser evitada, la perspectiva
temporal que domina es el futuro de paz contra-
puesto al presente de violencia. En cambio,
cuando nos focalizamos en las víctimas, cuando
éstas ejercen una función educadora, nos remi-
ten a un pasado –continuado con frecuencia en
el presente- que se muestra decisivo: es ese pasa-
do, en la confrontación con su negatividad pues
se produjo en él la victimación, el que nos ense-
ña cómo debe ser el futuro, mediado por el pre-
sente de una iniciativa que debe asumirlo en
todas sus variables. 

Para la educación, como para otros campos, esto
se expresa en una exigencia, la de hacer memo-
ria. La memoria no es un obstáculo para la paz,
es su sólida y más compleja cimentación. Se tra-
tará, por supuesto, de memoria de un cierto
modo, la veraz y no abierta a dinámicas de ven-
ganza, esto es, de la memoria más humanizada.
Sólo asumiéndola, estamos en condiciones de
integrar en la educación la justicia debida a las
víctimas, porque sólo con la verdad que implica
es posible el reconocimiento y la reparación debi-
das. Y claro, la base más relevante de esta memo-
ria es el testimonio de la víctima, de esa víctima
que con su presencia asume una tarea educativa.  

4. La educación para la paz, para ser coherente,
debe plantearse un horizonte de universalidad
en su apertura a las víctimas como educadoras.
Ni sólo víctimas de los nuestros (lo que revictimi-
za y afianza la violencia, esto es, contradice de
frente la pretensión de este tipo de educación),
ni sólo cierto tipo de víctimas (que supone la
injusticia de la parcialidad). Para empezar, tiene
que quedar claro que es víctima, en el sentido
moral aquí asumido, toda persona en la que su
sufrimiento se debe a que no se le han respeta-
do sus derechos, no sólo civiles y políticos, sino
también sociales. 

Ahora bien, asumido este enfoque universal,
para no caer en el peligro de la abstracción antes
mencionado o en el desbordamiento inasumible,
es conveniente: a) que tipos concretos de vícti-
mas hagan su presencia expresa, con la acogida
específica que precisan; b) que en cada tipo,
haya a su vez víctimas concretas que ejemplifi-
quen a todas. Pero para que nos alejemos de
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toda parcialidad, a través de estas presencias ten-
drá que quedar claro el mensaje de solidaridad
hacia toda víctima a la que se le violan sus dere-
chos humanos. Concretando todo esto en nues-
tro actual contexto escolar y recogiendo a su vez
la tradición de la educación para la paz, por
supuesto, con flexibilidad, y siempre abiertos a lo
que las circunstancias de violencia puedan exi-
girnos, pueden proponerse estos tipos de victi-
mación: por razón de sexo-género, por acoso
escolar, por discriminación y racismo hacia el
inmigrante, por terrorismo, por guerras, por vio-
lencia estructural (expresada en la miseria).
Como puede constatarse, hay ejemplos de vícti-
mas de la violencia cercana y lejana; directa,
estructural y cultural. 

Me permito una mención especial a las víctimas
del terrorismo por lo que tienen de paradigmáti-
co en algunos aspectos: estando tan entre noso-
tros fueron durante muchos años las que más
sufrieron la distancia, cuando no el menosprecio
y la negación de su condición de víctimas; en
torno a la violencia terrorista se sostuvieron –y
desgraciadamente se sostienen- justificaciones
de la violencia sufrida por ellas, revictimizadoras;
la escuela, sensible a otras víctimas, las ignoró en
gran medida, por razones en las que aquí no voy
a entrar; y, frente a todo ello, ellas, hace ya un

par de décadas, fueron avanzando en un prota-
gonismo social en el que se incluye la reclama-
ción de su presencia activa en la educación. En
este contexto, hacerse eco efectivo de esta recla-
mación supone, además de la asunción de una
deuda histórica, tener la oportunidad de clarifi-
car diversas confusiones educativas en las que se
cayó (como la de la pretendida neutralidad ante
los violentos que era injusticia ante las víctimas).
De todos modos, el progresivo y lento emerger
de las víctimas del terrorismo en la educación no
sólo no debe traer consigo el arrinconamiento
de otras víctimas, sino que tiene que convertirse
en un estímulo para abrirse a todas ellas, todas
igualmente víctimas, aunque con violentaciones
que piden abordajes educativos específicos en
determinados aspectos. 

5. La víctima puede hacerse presente en la edu-
cación ya sea a través de su presencia física direc-

ta, ya sea a través de su presencia plasmada en
diversos documentos que sirven de base para ini-
ciativas pedagógicas interactivas. Lo ideal es que
se dé una articulación de ambos modos, pues
cada uno tiene sus posibilidades y sus límites. Sin
entrar aquí a desarrollar este tema, sí quiero
resaltar cómo una víctima a la que “se ve” de ver-
dad ejerce una función educadora clave. 

Advierto de antemano que este “ver a la víctima”,
este “sentirnos mirados” por ella, es condición
necesaria de cualquier proceso educativo con
ella. Si por nuestros prejuicios ideológicos o iden-
titarios, si por nuestros intereses, generamos una
muralla que somos incapaces de desbloquear,
una muralla en la que sintetizamos las creencias
prejuiciadas y los correspondientes sentimientos
(de indiferencia, de menosprecio, incluso de
odio) que nos impide ver, no hay nada que
hacer. Por eso precisamente, con frecuencia se
impone una tarea previa. Porque a veces, en
mundos sentimentales no endurecidos, la propia
presencia de la víctima hace de catalizador
espontáneo para abrir la mirada. Pero en otras
ocasiones, es preciso que el educador active
estrategias de desbloqueo, nada fáciles, que
hagan que el velo caiga. Y a veces, ni siquiera
esto valdrá, porque los endurecimientos afectivos
y los prejuicios tienen raíces decisivas, familiares
y sociales, que desbordan a la escuela, que habrá
que trabajar de otros modos y en otros lugares.

Coloquémonos, de todas formas, en la situación
positiva en la que los participantes en el proceso
educativo ven y oyen de verdad a la víctima. El
efecto educador positivo de ésta se muestra de
múltiples modos: a) nos hace acceder a un
“saber” auténtico y encarnado sobre lo que es el
mal que los humanos nos causamos; b) estimula
una potente revisión crítica de nuestros senti-
mientos a los que empuja a reconfigurarse ética-
mente; c) nos ayuda a establecer una adecuada
jerarquía de valores en nuestras aspiraciones y
nuestras identificaciones, que nunca podrán afir-
marse a costa de victimar y desde la que serán
posibles lazos interhumanos de solidaridad que
desborden las diferencias sin menospreciarlas en
lo que tengan de legítimas; d) nos ofrece el hori-
zonte de nuestros compromisos más básicos –la
lucha contra el mal-, a los que nos impulsa; e) da
“carne” a las actitudes de paz: empatía, respeto al
diferente, diálogo, solidaridad, etc.; f) recuerda
que la reconciliación –en la que podemos situar
la paz lograda- sólo será tal si incluye la justicia,
aunque pueda aspirar a trasformar su versión
duramente retributiva para abrirse a la transfor-
mación del victimario; etc. Cabe quizá aducir que
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bastantes de estas cosas pueden lograrse sin esta
presencia activa de la víctima que aquí se propo-
ne. Pero frente a ello, lo que hay que destacar es
que es precisamente la víctima presente e inte-
ractuante la que fuerza a que todo esto aparez-
ca encarnada y realmente, y a que se avance en
la adecuada dirección.

6. Estas víctimas así educadoras se insertan, de
todos modos, en una dinámica educativa esco-
lar, con su naturaleza propia que hay que respe-
tar y con sus contextos variables que hay que

tener en cuenta. Esto pide planificar su presencia
de modo tal que ni sean dañadas por el contex-
to de esa dinámica ni la deformen en lo que la
define.

Respecto a lo primero, hay que garantizar a la
víctima un clima en el aula que no va a ser de
rechazo revictimizador, aunque quepan grados
diversos de aceptación. Para el caso de la pre-
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sencia física directa es, además, muy importante
que la víctima que interviene en el acto educati-
vo haya realizado en un grado razonable su pro-
ceso de duelo, a fin de que le suponga un avan-
ce en él y no un retroceso. 

Por lo que se refiere a lo segundo, la intervención
de la víctima, bajo la coordinación del educador
y en sus momentos y modos adecuados, debe ser
acorde con lo que exigen los procesos pedagógi-
cos. Esto supone, en concreto, que la víctima
está en el aula como testigo moral de la violencia
sufrida, lo que le pide que sitúe su intervención
en el nivel prepartidario. Le pide igualmente,
como a todo agente educativo, que tenga dotes
pedagógico-comunicativas adecuadas para la
actividad que realice, a fin de que no se produz-
can consecuencias negativas. Esto es, no cual-
quier víctima está llamada a intervenir en el aula,
no cualquier testimonio de víctima objetivado en
un documento es conveniente para esta tarea.
Pero, no lo dudemos lo más mínimo, el potencial
de las víctimas educadoras, si sabemos acercar-
nos a él, es fortísimo. Si no lo localizamos tendre-
mos que preguntarnos si se debe a nuestro aleja-
miento de ellas. Lo que, en todos, pero especial-
mente en un educador, sería preocupante. q

Benetan “ikusten” den biktimak
zeregin hezitzaile handia duela
nabarmendu nahi dut.
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Para ponderar la influencia que pueda tener
la educación en valores y, más en concreto,
la comprensión del sinsentido terrorista pro-

piciada desde la escuela hemos de reconocer,
con el Ararteko, que la “transmisión generacio-
nal” que se produce en la familia es determinan-
te. Pero la expresión entrecomillada no la he
sacado de su Informe sino de la versión castella-
na del New York Times en su artículo “En la
mente de un terrorista” (El País, 21-1-10) en
donde se alude también a la tremenda impor-
tancia de los grupos en el proceso de radicaliza-
ción de los individuos. Tiene su miga que tenga-
mos que pasar por New York para reconocer la
importancia que desempeñan las cuadrillas en la
radicalización de nuestros jóvenes.
Y así como la familia y lo que en ella ocurra se
escapa de las competencias docentes, no pasa lo
mismo con las cuadrillas, muchas veces confor-
madas desde el centro escolar. Las relaciones

que los jóvenes establecen entre ellos –el grado
de vinculación, confianza y compromiso que
desarrollan- sí están sujetas a códigos suscepti-
bles de ser vividos, analizados y debatidos en
clase, especialmente cuando se producen con-
flictos de convivencia o fenómenos sociales de
gran impacto colectivo como el terrorismo
mismo aunque no sólo: agresiones, violaciones
o crímenes propiciados por jóvenes ofrecen un
clima emocional oportuno para reflexionar y
educar contra la violencia.

¿Quiere esto decir que la educación por la paz
ha de realizarse al albur de la actualidad? No
exactamente. Sé que en los debates políticos al
respecto entre nacionalistas y no nacionalistas
éstos acusaban a los primeros de querer diluir la
educación contra la violencia de ETA en algo
genérico y vago en donde lo mismo se podía tra-
tar el acoso escolar que la resistencia palestina o
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la guerra en Darfur. Yo no tengo duda de que
hay que educar contra ETA sin pelos en la len-
gua ni medias tintas pero tampoco tengo dudas
de que la mentalidad de los escolares es básica-
mente concreta  (como demostrara Piaget) y hay
que tener la flexibilidad necesaria para interesar-
les por la reflexión sobre la violencia terrorista
desde la inmediatez de los impactos emociona-
les que reciben desde la actualidad cotidiana, lo
que nos fuerza a dejar un margen importante
para la improvisación, la oportunidad y la creati-
vidad a la hora de tratar estos temas. No se me
malinterprete: los docentes hemos de saber a
dónde queremos llegar: a cultivar la empatía y la
sensibilidad necesaria para que el rechazo natu-
ral que determinadas conductas  producen al
alumno se haga extensivo a toda forma de vio-
lencia terrorista, y en especial a la etarra, pero
para ello debemos ser capaces de proponer
caminos diferentes al hilo de las ocasiones que la
actualidad nos brinda. Lamentablemente, nunca
faltan oportunidades.  

Las instituciones educativas han de intensificar la
sensibilidad contra la violencia desde las edades
más tempranas y las asociaciones de víctimas del
terrorismo pueden contribuir a ello siempre que
sean ellas quienes se acerquen a los intereses de
los alumnos y no a la inversa, por lo que si que-
remos ser efectivos el alcance de su presencia no
debe limitarse a debatir si es mejor el testimonio
filmado o el presencial. No es fácil crear entre los
alumnos el clima de respeto, atención e interés
necesario para sacar provecho a su colabora-
ción, por lo que la coordinación con los docen-
tes implicados es imprescindible. Quienes han
abordado desde una perspectiva psicológica la
mentalidad del joven terrorista coinciden en una
serie de características (inseguridad, baja auto-
estima, machismo, intolerancia, necesidad de
afirmación personal sobre los demás, rigidez
mental, fidelidades familiares y afectivas mal
entendidas, etc.) que muchas veces pueden
detectarse en torno a temas de tutoría, convi-
vencia, educación afectivo-sexual, ciudadanía,
habilidades sociales, psicología, filosofía y
demás, aunque no aparezca la palabra terroris-
mo de por medio. Si no queremos limitarnos al
detalle coyuntural de ofrecer a las asociaciones
de víctimas una satisfacción hasta ahora vedada,
debemos esforzarnos por desarrollar metodolo-
gías didácticas que vayan más allá del emotivis-
mo.

Intento decir que la prevención del terrorismo
entre los jóvenes está indisolublemente ligada a
todo lo relativo a la resolución de conflictos. No

creo que sea lo principal programar cuánto tiem-
po se va a dedicar específicamente al terrorismo
etarra ni cómo ni con quién. Ojalá que dentro
de unos años ello sea anacrónico. Lo que segu-
ro que vamos a padecer son sus consecuencias
conductuales y morales. Vivimos en un país en el
que demasiada gente ha considerado “normal”
responder con violencia a las opiniones, ideas o
convicciones que consideradas “inaceptables”;
como si el agresor fuera quien dice o hace algo
que no te gusta y el agredido fuera quien res-
ponde “como sea” a la supuesta “provocación”.
Está inversión perversa de la más elemental com-
prensión de la convivencia democrática ha cau-
sado daños irreparables en muchos adultos y
costará décadas reconducir su repunte entre los
jóvenes, especialmente entre los varones adoles-

centes, tantas veces dueños de una energía
natural que la escuela y otras instituciones públi-
cas asociadas al municipio, al tiempo libre, al
deporte y a la acción social (voluntariado, aso-
ciacionismo, etc.) deberían ayudar a canalizar si
no queremos que las cuadrillas, el callejeo y los
consumos estupefacientes sigan siendo el esce-
nario de socialización predilecto y casi exclusivo
de muchos de nuestros jóvenes. El problema es
cómo hacerlo, qué poca credibilidad tiene el sis-
tema educativo a la hora de ofrecer al niño y al
adolescente la confianza en que le pueden valer
y ser útiles las cuestiones que intentamos ense-
ñar, las cuestiones que intentamos que ellos
aprendan.

No me quedan muchas líneas así que las apro-
vecharé para recordarles que la Facultad de Psi-
cología de la UPV diseñó a mediados de los 90
un Plan de Educación Afectivo-Sexual por encar-
go de las Consejerías de Educación y de Sanidad
que apenas se está aplicando y que, en mi opi-
nión, ayudaría a fomentar la transversalidad
necesaria para que en Matemáticas, en Lengua,
en Inglés o en Plástica, y no sólo en Ciudadanía,
trabajáramos un poco más las bases psicológicas
de la agresión. Es terrible que gastemos tanto
dinero público en informes, estudios y planes
para que al final duerman todos en los cajones
por no gastar un poco más en estimular a profe-
sores para que ayuden a materializarlos con
tiempo e ilusión. q

25

Gure herrian, jende larregirentzat,
“normala” izan da “onartezintzat”
jotako iritzi, ideia edo usteei indar-
keriarekin erantzutea.

BH76baja.qxd  8/3/10  11:53  Página 25



Desde la más tierna infancia, es decir
desde el seno familiar, un niño o una
niña aprende fácilmente a interpretar el

tipo de respuesta que agrada a las personas
adultas con quienes conviven. Es, por tanto,
desde los primeros momentos vitales y desde
esas primeras interacciones donde la transmi-
sión de valores comienza a asentar uno de los
pilares más necesarios en la educación en
general y en la educación para la paz en par-
ticular.

En la educación formal hemos hablado duran-
te años de un “curriculum oculto” referido a
esos conceptos, procedimientos y actitudes
que sin estar explicitados en ninguna progra-
mación se transmiten de forma natural al
alumnado en nuestras interacciones cotidia-

nas. En muchas ocasiones, ese curriculum
oculto ha podido llegar a desbancar, a anular
o a entrar en contradicción con el curriculum
explícito. Ese currículo oculto se transmite

sobre todo por el modelaje o la imitación de
los distintos agentes educativos a los que las
nuevas generaciones observan. Por ejemplo,
no es fácil llegar a interiorizar que no se chilla
al hablar, si para pedirles silencio y hacerles
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Eskola, mikrogunea eta elkarbizi-
tzarako gune gogokoena izanik,
ezin daiteke kokaturik dagoen
gizartetik at geratu. 

APRENDAMOS A CONVERTIR LAS DIFI-
CULTADES EN OPORTUNIDADES

Susana Harillo Caballero

Educadora

Susana Harillok aurreko Eusko Jaurlaritzaren Bake eta Giza Eskubideetarako
Hezkuntza Planaren nondik-norakoan hartu zuen parte zuzena. Hezitzaile eta
Bakerako Hezkuntzan aditu trebea izanda, honako artikuluan gazteenentzako
heziketa izan litekeen gaineko hausnarketa orokorrak agertzen dizkigu, Euskal
Herrian bizi dugun egoerara hurbiltzeko asmoz. Eskolari soilik emango diogu
askok gureganatu ez ditugun baloreen gazteenganako transmisioaren ardura?
Amaieran, ikasgeletan biktimen presentziaz berak zer iritzi duen helarazi digu.
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responsables de la necesidad de ese silencio,
la única estrategia que les ofertamos es gritar-
les que se callen. Si además cuando nos piden
una respuesta con sólidos argumentos a sus
preguntas, cuestiones y dudas surgidas en
torno al por qué deben hacerlo, nuestra única
y poco creativa y menos aún educativa res-
puesta, es el “porque lo digo yo” estamos
cayendo de lleno en legitimar el poder de la
persona que vence y no de la que convence.

Con contradicciones tan flagrantes entre lo
que pedimos y lo que hacemos es difícil que
las generaciones más susceptibles de ser edu-
cadas como buenos ciudadanos y ciudadanas
interioricen que es lo más correcto. Con este
pequeño ejemplo les estamos trasmitiendo en
pequeñas dosis una cultura alejada de un
manejo adecuado de los conflictos. Les esta-

mos trasmitiendo que ante la diferencia de
opiniones, valores o intereses la respuesta váli-
da, única y valiosa la dará aquella persona que
se encuentre en la escala de poder en un pel-
daño superior. Sin apenas percibirlo les esta-
mos trasmitiendo que si anhelan tener un
hueco en la toma de decisiones deben buscar
alcanzar algún tipo de poder. De esta forma
perpetuamos un esquema que sobrevolara la
imposición, el desequilibrio de poder y que se
aleja a la vez de la búsqueda del diálogo, de la
cooperación, la colaboración y del compromi-
so mutuo en la búsqueda de soluciones alter-
nativas que contenten y satisfagan a las partes
en conflicto.

¿Es posible transmitir a las nuevas generacio-
nes que necesitan alejarse de estos plantea-
mientos violentos sin que vean en la sociedad
actual y en sus diferentes agentes educativos
que nos replanteamos cómo transmitir estos
valores? 
Yo sinceramente creo que estamos ante un
reto tan delicado como interesante y esperan-
zador. Pero una vez más creo que las prisas y
la falta de consensos nos pueden llevar a
comenzar la casa por el tejado. No debemos
educar a nuestro alumnado en una educación
adecuada, pensada, intencionada con accio-
nes sistemáticas y evaluables, si paralelamente
el resto de la sociedad no se va educando en

el rechazo absoluto de las vías violentas para
solucionar cualquier tipo de conflicto. La
escuela, aun siendo el microespacio y el espa-
cio privilegiado de convivencia que es, no
puede quedar al margen de la sociedad en la
que se inserta.

Actualmente son muchos los agentes educati-
vos que ejercen una mayor influencia sobre
nuestro alumnado: los medios de comunica-
ción, las nuevas tecnologías son a diario utili-
zadas por nuestro alumnado, dándoles en oca-
siones un grado de credibilidad sustancialmen-
te mayor que a lo vivido o recibido en el cen-
tro escolar o en la propia familia.

Es por tanto el momento de plantearnos un
gran pacto educativo social detectando a
todos y cada uno de los agentes educativos
implicados en la transmisión de valores. Tras
detectarlos urge generar sinergias y complici-
dades entre ellos de cara a caminar hacía el
objetivo general de la deslegitimación del uso
de la violencia como valor imprescindible.

Creo que si la escuela se sintiese apoyada por
su entorno social, por el propio ayuntamiento
como implicado en la gestión de un mejor
nivel de convivencia, por los medios de comu-
nicación, por los diferentes agentes políticos,
por las ONGs o por los grupos de Tiempo
Libre, que son quienes completan el gran
angular de agentes educativos, una parte
importante de las reticencias que en ocasiones
se presentan en torno a ese trabajo sistemáti-
co y continuado con las víctimas del terroris-
mo, desaparecerían. A veces parece que una
vez más se le pide a la escuela y al alumnado
algo que sigue siendo “una asignatura pen-
diente” para la sociedad en su conjunto;
memoria, justicia y reparación para quienes
han sufrido directamente las consecuencias
del mantenimiento de la estrategia terrorista.

Desde mi punto de vista no se debe pedir a la
escuela que funcione como una tirita en lo que
es una hemorragia. Hay que tomar medidas
conjuntas, adecuadas, decididas y valientes
que nos impliquen a todos y todas, si quere-
mos realmente sanar y buscar nuevos escena-
rios de futuro más humanos. 

Dicho esto y habiéndome colocado en lo que
para mí sería el mejor escenario posible, tras
pasar por realizar con éxito una experiencia
piloto que pretendía acercar la realidad de las
víctimas del terrorismo a las aulas, intentaré
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centrarme en cuáles creo que serían las condi-
ciones más interesantes en el marco de la Edu-
cación Formal. 

Desde mi punto de vista deben ser las institu-
ciones públicas las que impulsen programas de
este tipo. Dichos programas no pueden ceñir-
se a momentos puntuales ni deben estar al ser-
vicio de una utilidad partidista. Estos progra-
mas, desde mi punto de vista, deben ser muy
bien preparados desde un punto de vista
pedagógico de cara a acercarnos de la mejor
manera posible al objetivo señalado. Deben
generarse equipos técnicos encargados de la
preparación, puesta en marcha, seguimiento y
evaluación de dicha propuesta pedagógica.
Para todo ello, hace falta una apuesta atrevida
en la designación de recursos humanos y
materiales para dicho fin.

Esta propuesta pedagógica requiere de herra-
mientas eminentemente prácticas y vivencia-
les. Debe contar con actividades donde el
alumnado y el propio profesorado sientan en
su propia piel las situaciones injustas e inhu-

manas por las que han pasado esas víctimas.
Debe tener momentos de reflexión y más cog-
nitivos donde movilizar alguno de los esque-
mas mentales y estereotipos asentados en
nuestra manera de pensar y debe contemplar
también un paso activo donde evidenciar el
compromiso con la no-violencia y con la bús-
queda pacífica y creativa de soluciones a nues-
tros conflictos.

El alumnado, que ya ha pasado por esta expe-
riencia piloto, acaba reconociendo el plano
más humano de la persona que ha sufrido el
ataque terrorista, se acaba alejando de los
planteamientos políticos e ideológicos identifi-
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cando al ser humano, a la persona que sufre y
al reconocer y reconocerse en su sufrimiento
se compromete con lo que les une y deja en
un segundo plano lo que puede separarles

ideológicamente. No se trata de anular esa
diferencia, sino de buscar caminos para abor-
darla de forma democrática y constructiva que
nos alejen de la eliminación física del adversa-
rio como única respuesta posible a nuestras
naturales divergencias.

Creo que debe ser el propio profesorado del
centro conocido y reconocido por su alumna-
do quien ponga en marcha estas dinámicas.
No obstante, como en todo momento a través
de estas sesiones se están movilizando poten-
tes sentimientos hace falta un seguimiento y
un apoyo cercano por parte de personas espe-
cializadas en esta materia así como una buena
y completa formación para las personas que
van a acompañar y facilitar dichas dinámicas
en sus aulas. El profesorado necesita y agra-
dece una formación conceptual y vivencial en
este sentido, de cara a sentirse más seguro y
confiado al trasladarlo al aula. Sabe que el alto
potencial emocional que se maneja, necesita
de una buena caja de herramientas concep-
tuales, procedimentales y actitudinales para
poderse gestionar.

Sería muy interesante que, además del profe-
sorado que forme parte de la experiencia
dicha formación sea extrapolada al resto del
claustro e incluso al conjunto de la Comunidad
Educativa. Me resulta muy difícil establecer un
protocolo estable evidenciando los pasos a
seguir en todos los centros educativos de cara
a que esta realidad de las víctimas del terroris-
mo se haga presente en todos ellos de la
misma forma y asumiendo igual sensibilización
hacía el tema. Sólo cada centro educativo
conoce plenamente su realidad social, sus
posibilidades y dificultades en este terreno. La
casuística aquí es inmensa, desde los centros
que, sin haber tratado directamente esta reali-
dad, llevan años trabajando con temas de con-
vivencia y abordaje pacífico y creativo de los

conflictos desde las primeras etapas, hasta
centros donde en ninguna ocasión se ha abor-
dado, ni explicita ni implícitamente, el tema
pasando por centros donde a través de dife-
rentes asignaturas ya se han tratado algunos
de estos temas, bien porque han contado con
un curriculum que daba pie a tímidos acerca-
mientos en este sentido o bien porque ha habi-
do profesorado especialmente activo y com-
prometido en su abordaje. Y en medio de
todas ellas un sinfín de variables que sería muy
costoso detallar aquí.

En ambientes muy trabajados y protegidos es
donde la víctima de la violencia terrorista,
podrá sentirse sin duda, acogida, reconocida y
resarcida. Desde mi punto de vista, sólo en
estos casos tiene sentido una presencia direc-
ta. Un trabajo previo y paulatino debe con-

templar el acercamiento a la realidad de estas
víctimas desde la revisión y la escucha activa
de sus testimonios a través de medios audiovi-
suales que no expongan a las víctimas del
terrorismo a posibles situaciones de desprotec-
ción, vulneración y marcha atrás en su proce-
so de sanación. 

Otras de las condiciones indispensables para
abordar positivamente la deslegitimación acti-
va de la violencia en cualquier ámbito y espe-
cíficamente en el tema de la utilización de la
violencia terrorista, sería el trabajar desde las
edades más tempranas, el abordaje de los con-
flictos y el aprendizaje de herramientas y estra-
tegias pacificas para abordarlos. Se trata de
hacer un trabajo de prevención que nos haga
inmunes a epidemias que contaminen nuestro
sistema inmunitario y que nos lleven a ver la
violencia como la única, útil o necesaria res-
puesta la hora de abordar nuestras diferencias.

Es, sin duda, un reto que exige que más que
nunca, aprendamos a convertir las dificultades
en oportunidades. q
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“El tema de las víctimas del terrorismo es
ajeno a la realidad escolar y muy delicado”.
“El mensaje de las víctimas tendría un evi-

dente sesgo político”. “Tendría que ser una pre-
sencia equilibrada”. “¿Cabrán todas?” “Hay que
evitar trasladar a los colegios un debate sobre el
que no hay suficiente consenso en la calle”. “¿Es
realmente necesario cambiar la estrategia que se
seguía hasta ahora en la educación vasca para
afrontar la violencia?”

Ante la posibilidad de que los testimonios de víc-
timas del terrorismo se escuchen en las aulas
vascas es fácil encontrar retórica similar a la
apuntada. Y aunque uno pueda estar convenci-
do de que este testimonio es en sí mismo alta-
mente educador, resulta obligado analizar lo
dicho por quien está convencido de lo contra-
rio.

Empecemos por el principio: ¿estamos ante un
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POR QUÉ LAS VÍCTIMAS NO DEBEN
ENTRAR EN LAS AULAS

Ricardo Arana Mariscal

Maestro y responsable de comunicación del Departamento de Educación

Artikulugileak sektore desberdinetatik biktimak ikasgeletara joatea dela eta ez
dela ematen diren kontrako arrazoiei buruz hausnartzen du lehenengo eta, azke-
nean, zera argumentatzen du: edozein gizakiren hazkunderako ezinbestekoa dela
duintasunaren urratzea jasaten dutenen egoera kontuan hartzea eta Giza Eskubi-
deei eta bizikidetasun baketsu eta demokratikoari dagokienez, neutraltasunak ez
duela lekurik.
Artikuluaren azken zatian, aurreko Hezkuntza Sailak Bake eta Giza Eskubideen
inguruko heziketan garatu duen lana eta Sail berriak egiten diharduena aldera-
tzen ditu.
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tema realmente impropio de la escuela? Nada
humano me es ajeno, decía Terencio hace ya un
par de miles de años. O lo que es lo mismo, aun-
que sólo sea por su propia condición, cualquier
persona debiera tener en cuenta para su creci-
miento personal la situación de aquellos que
sufren una conculcación en su dignidad.  No se
forman personas desde la ignorancia a la misma
humanidad.

Quien considera que el terrorismo es una suerte
de “conflictos de adultos” que poco o nada tiene
que ver con los niños y jóvenes también anda

errado. No es verdad que la violencia terrorista
no deje huella en las aulas o en los pasillos. Los
valores de un joven vasco no se construyen, ni
su actividad diaria se desenvuelve, sin que esta
cuestión les afecte. La vida de los estudiantes
está envuelta en esa maraña de la cual el aten-

tado es una parte, sobresaliente, pero parte al
fin de cuentas de un todo mucho más amplio y
complejo. Eludir de su formación la violencia
terrorista y el daño que causa no va a formar
mejor al más joven. Al contrario, lo hará más
incapaz, más insensible, más inhumano.

Entre los que quieren envolver el aula en una
burbuja supuestamente protectora que la aísle
del exterior, se encuentran los que aducen que
la presencia de las víctimas quebraría la necesa-
ria neutralidad de la escuela. Sin embargo, res-
pecto a los Derechos Humanos fundamentales y
a la convivencia pacífica, libre y democrática, no
cabe neutralidad alguna y, menos aún, ante su
quiebra, se efectúe esta dentro o fuera del aula.
Como señala a menudo Xabier Etxeberria, las
neutralidades que no sirven a los valores univer-
sales o que se convierten en excusa para no
defenderlos, son injustificadas e incluso inmora-
les. 

Otra cuestión distinta, aunque intencionada-
mente se quiera mezclar, es la política partidaria.
Decía Fernando Savater que una cierta neutrali-
dad escolar puede ser “justificadamente desea-
ble: ante las opciones electorales concretas brin-
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dadas por los partidos políticos, ante las diversas
confesiones religiosas, ante propuestas estéticas
o existenciales que surjan en la sociedad”, pero

él mismo recuerda que “no puede ni debe haber
neutralidad por ejemplo en lo que atañe al
rechazo de la tortura, el racismo, el terroris-
mo…”

Si llegamos a la conclusión de que existen valo-
res universales cuya promoción debe también
hacerse en el aula, hay que pensar en cómo
hacerlo y si debemos variar lo que se ha hecho
hasta el momento en este sentido. Para ello es
necesario repasar muy brevemente la actuación
en legislaturas anteriores. 

Curiosamente y pese a que estamos hablando
de educación en valores, el anterior Departa-

mento de Educación siempre fue remiso a que
la educación por la paz y los Derechos Humanos
contemplase entre sus contenidos la deslegiti-
mación explícita de la violencia terrorista y la
empatía hacia sus víctimas. Así, se evitó la publi-
cidad de informes que delatasen estas caren-
cias, se optó por fórmulas confusas en la defini-
ción de los principios o se obstaculizó y enredó
la realización de experiencias en este sentido. 

Más grave por su alcance, era el olvido en uno
de los elementos más importantes que tiene una
administración educativa para dar pautas de tra-
bajo a los centros escolares: el decreto que regu-
la el currículo. Así, en la norma que regula los
objetivos, contenidos y criterios de evaluación
del área de “Educación para la ciudadanía y los
Derechos Humanos” (consecuencia de la Ley
Orgánica de Educación que entró en vigor el 24
de mayo de 2006) y pese a que otras quiebras
violentas de la dignidad humana cercanas como
la violencia de género se destacaron de forma
amplia y explícita, la violencia terrorista y sus
dramáticos efectos fueron omitidos. 

Precisamente éste ha sido el punto de partida
en la política que sigue el nuevo Departamento

Funtsezko Giza Eskubideei eta bizi-
kidetasun baketsu, aske eta demo-
kratikoari dagokienez, neutraltasu-
nak ez du lekurik eta, are gutxia-
go, horien porrotaren aurrean.
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de Educación, que ha anunciado un cambio
profundo en los decretos curriculares para asen-
tar una acción educativa que tenga los Dere-
chos Humanos y la dignidad de la persona
como referentes básicos, y fomente la empatía
hacia las víctimas de su conculcación, sin eludir
la violencia terrorista.

También a diferencia del decreto anterior, todos
estos objetivos tendrán un carácter preceptivo.
Es decir, todos los centros, modulados por el
proyecto educativo que cada uno de ellos desa-
rrolla, compartirán las mismas metas en materia
de convivencia y dignidad humanas.

Hace casi diez años, la investigadora Susana Fer-
nández Sola achacaba la “inconsistencia” de una
acción colectiva en el campo de la educación
para la paz en Euskadi a “causas de carácter ins-
titucional y a sentimientos de ineficacia perso-
nal”. Una parte del  muro ha caído. Ahora se
abre un marco nuevo que proporciona pautas
claras al profesorado, parte del cual se ha senti-
do hasta ahora falto de respaldo e impotente
para abordar esta cuestión. El nuevo currículo
propiciará la presencia de las víctimas del terro-
rismo para ayudar en esa labor de contribuir a

formar la dignidad humana de los estudiantes
vascos. 

Aportar esos testimonios para que su valor edu-
cativo sea el máximo posible deberá ser concre-
tado en los próximos meses, como otras accio-
nes complementarias de apoyo. Hay pocas,
pero algunas experiencias. Hay ideas precisas en

este sentido que durante estos años se han
desarrollado. Qué entendemos por víctima del
terrorismo también está claro en nuestro orde-
namiento jurídico. El que estos testimonios se
materialicen de forma real o virtual serán deta-
lles que estarán en manos de cada centro. Y que
el consenso sobre esta materia sea más amplio,
está en nuestra mano. q
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Aurreko Hezkuntza Saila Bake eta
Giza Eskubideen inguruko hezkun-
tzaren edukien artean indarkeria
terroristari zilegitasun oro kentzea
eta bere biktimenganako enpatia
jasotzeko nakar agertu zen.
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Ya en Junio del año pasado, apenas el
nuevo Gobierno Vasco iba tomando en sus
manos el poder ejecutivo, los medios de

comunicación, impulsados unas veces por las
declaraciones del Departamento de Justicia y
Administraciones Públicas, otras por las de Inte-
rior y otras por las del Departamento de Educa-
ción, Universidades e Investigación, hicieron sal-
tar a la palestra la necesidad de promocionar la
educación para la paz y los Derechos Humanos.
Ello no habría sido una mala noticia, sino todo lo
contrario, si hubiera habido: primero, voluntad
real de conocer antes de nada cuál era el traba-
jo que se había dejado en marcha; segundo, si
el tono, las formas y los contenidos a la hora de

presentar los nuevos proyectos simplemente
hubieran sido los propios de la educación para
la paz y los Derechos Humanos: esto es, una pro-
puesta constructiva, de sumar voluntades, de
aspirar a consensos, de humildad, proactiva,
concreta, transversal y abierta a aportaciones; y
tercero, si la perspectiva de enfoque de esta
materia hubiese sido amplia y equilibrada, inclu-
yendo también en el nivel comunicativo público
la promoción de todos los valores y Derechos
Humanos, el abordaje de todas las transgresio-
nes y víctimas y, en definitiva, la promoción para
todos los segmentos sociales –y no sólo la edu-
cación formal- de una paz integral –positiva-
basada en la Justicia con mayúsculas.
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UN ¿NUEVO? PLAN DE EDUCACIÓN
PARA LA PAZ: ASÍ NO

Jon-Mirena Landa Gorostiza

Profesor Titular de Derecho Penal UPV-EHU. ExDirector de Derechos Humanos (Gobierno
Vasco)

Jon Mirena Landa Giza Eskubideetarako Eusko Jaurlaritzako Zuzendaria izan
zen Bake eta Giza Eskubideen Hezkuntzarako Euskal Egitasmoa 2008-2011 egin
zenean. Bere kontakizunean, giza eta ekonomia mailan, egitasmo hori egiteak
eskatu zien ahalegina eta mota desberdineko erakundeen, gobernuz kanpoko era-
kundeen eta, baita, biktimen elkarteen artean ezarri ziren konplizitate sareak
aipatzen ditu. Artikulugilearen arabera, lan hori mesprezatu eta alferrik galdu
egin da, nahiz eta nazioarteko erakundeen aldetik ere bermatuta egon, partehar-
tzea hainbeste sustatu ez duten metodoak erabiliz beste egitasmo bat egiteko. Bere
ustez, egitasmo berria ez da mamituko.
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Por desgracia, se impuso un lenguaje bronco y
parcial. Todo se reducía ya en el verano del 2009
–y aún hoy todavía- a mensajes “nítidos” de que
“ahora sí” que van a ir las víctimas –de ETA- a las
escuelas. El todo de la educación para la paz y
los Derechos Humanos que, según definición de
la ONU debe integrar todos los Derechos Huma-
nos y su promoción sin límites, se parcela y se

transforma en una especie de asalto a las aulas
para “dejar bien claro” la injusticia del terrorismo
de ETA. Y, por si fuera poco, esa reducción del
todo a una parte se ha venido acompañando
una y otra vez de un reproche agresivo y desca-
lificador de todo lo que se había hecho hasta la
fecha, sin matices, cuando no había habido

tiempo material para hacer una evaluación ni
siquiera de urgencia que, con seriedad, hubiera
permitido conocer qué proyectos había que con-
firmar y cuáles, en su caso, intensificar o reo-
rientar.

Pero nada de eso. Se optó por la escandalera
pública. Por el titular de grueso calado. Por la
descalificación moral como si todo lo hecho
hasta el momento fuera rehén de gentes sin
catadura ética o sensibilidad. Se renunció a
sumar y se convirtió la educación para la “paz”
en campo de batalla mediático y partidista. Y eso
es simplemente inaceptable y, además, contra-
producente, con el riesgo –quizás ya irreversible-
de generar un efecto desmovilizador y de tierra
quemada para tanta gente de buena fe que se
sentirá herida, injustamente acusada y tratada y,
en consecuencia, en actitud de oposición y des-
confianza ante cualquier movimiento político del
nuevo Gobierno en este campo. Dicho de forma
lapidaria: se ha querido sacar rédito político y
como “político” y parcial lo está percibiendo la
sociedad y la comunidad educativa. Y nada hace
un favor más flaco a una materia que es de
todos y muy sensible para jugar con ella de esta
manera.
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Deskalifikazio moralaren haritik,
ordura arte egindako guztia taxu
etiko edo sentsibilitaterik gabeko
pertsonek bahitutakotzat jo zen.
Batuketa egiteari uko egin zitzaion
eta “bakerako” heziketa bataila-
eremu mediatiko eta alderdikoi
bihurtu zen.
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Y que conste que esta introducción no es algo
así como un desahogo personal: me duele pro-
fundamente y me entristece tener que comenzar
así, pero es parte del diagnóstico que condicio-
na la hoja de ruta en esta materia y que, ya ade-
lanto, va a condenar muy probablemente a la
educación para la paz y los Derechos Humanos
a un irremisible compás de espera en los próxi-
mos años, como precio social y “efecto rebote” al
uso simbólico e irresponsable que de ella se ha
hecho a modo de arma arrojadiza. Trataré de
argumentarlo en el breve espacio del que dis-
pongo.

Después de casi treinta años de autogobierno,
en diciembre de 2007, por primera vez se logra
aprobar el Plan Vasco de Educación para la paz
y los Derechos Humanos 2008-2011. En mi
humilde opinión era un logro de todos o, al
menos, de muchos, porque muchos fueron –en
un auténtico trabajo transversal- los que se impli-
caron en condiciones muy adversas en casi año
y medio de titánico esfuerzo. Se trabajó desde el
Gobierno pero dando, desde el minuto cero,
participación y oportunidad de aportar y debatir
a todos los grupos políticos y a todos los agen-
tes sociales que tenían que ver con la educación
para la paz y los Derechos Humanos: Ararteko,
las universidades, institutos de derechos huma-
nos, Consejo de la Juventud, Organizaciones No
Gubernamentales, grupos pacifistas y de vícti-
mas, Foro de asociaciones de educación para la
paz y los Derechos Humanos, expertos en edu-
cación para la paz, organismos internacionales

(Alto Comisionado de Naciones Unidas para los
Derechos Humanos, Consejo de Europa, Unes-
co…), Diputaciones, Ayuntamientos, medios de
comunicación públicos (EITB), Consejo Escolar
de Euskadi, Oficina de Derechos Humanos del
Gobierno de España y un largo etcétera. Duran-
te meses se intercambiaron borradores, propues-
tas y contrapropuestas. Se incorporaron más del
80% de todas las sugerencias y se llegó a una

síntesis que no era la propuesta genuina de
nadie, pero que constituía un suelo objetiva-
mente común que, a nada que hubiera habido
un poco de voluntad, no sólo los sectores socia-
les, sino también los políticos, hubieran dado
por bueno. El grupo socialista, sin embargo, se
desvinculó a última hora; aunque llegó a decir
que el Plan “no estaba mal”, pero que no podía
aceptarlo porque no creía en la voluntad de sus
impulsores.

No obstante, el plan tenía fortalezas indiscuti-
bles: copia los modelos internacionales y estaba
avalado por el Alto Comisionado para los Dere-
chos Humanos de Naciones Unidas. Ordena y se
compromete con el sector, con las ONGs, agru-
pa al entramado institucional, crea estructuras

que aseguran eficacia. Diseña una hoja de ruta
realista, progresiva y por todos asumible. Y todo
ello se hizo con el esfuerzo de todos y con el
dinero de todos: se invirtió capital humano,
energía, se tejieron complicidades, pero tam-
bién, insisto, se invirtió el dinero público de
todos que nadie tiene derecho a dilapidar sin
dar una explicación adecuada.

Todo ello generó una movilización real de perso-
nas y equipos. Fuimos incluso capaces de iniciar
un exitoso proyecto piloto que demostró su efi-
cacia con base en evaluaciones universitarias del
máximo rigor elevando la sensibilidad de los
escolares respecto de las transgresiones de Dere-
chos Humanos en Euskadi incluido un resultado
de mayor empatía con el sufrimiento injusto de
las víctimas. Cientos de proyectos y esfuerzos a
los que ahora no se les puede vilipendiar gratui-
tamente ni mucho menos acusar: ¿de qué?
Debería haberse aprovechado esa inercia y dis-
cutir abierta y democráticamente el futuro, lo
que hubiera pasado por abrir un proceso de par-
ticipación –y no un mero movimiento vertical de
Gobierno a sociedad- si se quieren cambiar las
cosas.

Ningún país del mundo ha sido capaz de solu-
cionar en las escuelas lo que no es capaz de con-
sensuar en el medio social. Sin un acuerdo de los

Bakehitzak

G A I A N U M E R O 76

36

Jaurlaritzatik jardun genuen baina,
hasiera-hasieratik, alderdi politiko
guztiei eta Bake eta Giza Eskubide-
en inguruko hezkuntzarekin zeriku-
sia zuten gizarte ekintzaile guztiei
parte hartzeko, beren ekarpenak
egiteko eta eztabaidan esku-hartze-
ko aukera emanez.

Ebaluaketa unibertsitario oso
zehatzetan oinarrituta, bere eragin-
kortasuna erakutsi zuen egitasmo
pilotu arrakastatsuari hasiera ema-
teko gauza ere izan ginen.
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partidos políticos, como paso previo, es imposi-
ble un acuerdo social que garantice condiciones
adecuadas para poder trabajar la educación
para la paz “directa”: esto es, aquella que tiene
que ver con los conflictos abiertos en nuestra
propia sociedad vasca. Si los adultos todavía
hoy, legítimamente, discutimos sobre la política
de víctimas y las deudas pendientes con la
memoria histórica, el perfil y el lenguaje del dis-
curso público sobre lo que supuso el totalitaris-

mo franquista, la hurtada –y ocultada- responsa-
bilidad del Estado en la transición democrática
por su implicación en decenas de muertos, heri-
dos, la tortura, abusos y excesos policiales ente-
rrados sin justicia… si todo eso está ahí sin resol-
ver y consensuar de forma adecuada ¿vamos a
meterlo en las escuelas? ¿y además “por decre-
to”? Porque la voluntad de parcelar la interven-
ción educativa no va a evitar que la realidad en

toda su complejidad y hondura entre por las
ventanas de colegios, institutos, ikastolas y
domicilios de los padres y madres: no se pueden
poner vallas al campo.

Educación para la paz y los Derechos Humanos:
sí. Educación para la paz sobre las transgresio-
nes de Derechos Humanos que se cometen en
Euskadi, incluido el/los terrorismos: sí. Pero con
consenso, hablando entre todos, atendiendo y
preguntando a la comunidad educativa, a las
ONGs, a las familias, con la vista puesta en res-
tañar heridas, injusticias en una futura e irre-
nunciable reconciliación. Hagamos un puzzle
entre todos y no una guerra de barcos. Con acti-
tud constructiva, sin reproches. Interiorizado y
consensuado entre los adultos será el momento
de pensar cómo y hasta dónde se puede llevar a
las escuelas. De cualquier manera, desde los
medios de comunicación, sin consultas previas,
sin proyectos concretos y debatibles, sin deter-
minación concreta de medios humanos y mate-
riales a destinar a la empresa, sin frenos adecua-
dos ante el riesgo de infiltración ilegítima de
debates partidarios en sede educativa, sin parti-
cipación real de la sociedad, sin sumar esfuerzos
y voluntades y por decreto: así no. q

Bakehitzak

G A I A N U M E R O 76

37

Egin dezagun puzzlea guztion arte-
an eta ez itsasontzien gerra. Jarre-
ra eraikitzailearekin, gaitzespenik
gabe.
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Recuerdo que un día pregunté a mis estu-
diantes –ya mayorcitos, de 22 y 23 años- si
durante su formación en el colegio, ikasto-

la o instituto les habían impartido alguna mate-
ria relacionada con la educación para un consu-
mo crítico, responsable y sostenible. Se alzaron
muy pocas manos, que explicaron sus contadas
experiencias y después se encendió un vivo e
interesante debate en el que parecía existir un
elevado consenso sobre la necesidad de que en
las escuelas se educara a los alumnos sobre este
tema. Animado por el nivel de participación de
mis estudiantes se me ocurrió preguntar enton-
ces: ¿Y sobre la paz, las víctimas y el problema
del terrorismo en Euskadi, qué experiencias edu-
cativas tenéis de vuestro paso por la escuela?
Silencio sepulcral. No se alzaron manos. No
hubo debate…

Resulta curioso. Nadie se opone a que en las
aulas de Euskadi pueda hablarse a nuestros estu-
diantes con normalidad de educación vial, de
educación para el consumo o de una genérica
educación por la paz, eso sí, siempre que trata-

mos de lo que ocurre en el Sahara, Palestina o
en Colombia, por ejemplo. Pero paradójicamen-
te no nos atrevemos o no queremos hablar de lo
que sucede en nuestra propia sociedad. Las víc-
timas del terrorismo hemos sido un tema tabú
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Terrorismoaren biktimek geletan
parte hartzea, terrorismoak daka-
rren bazterketaren logika hausteko
funtsezko aktiboa dela uste dut.

MIRAR DE FRENTE A LA REALIDAD

Iñaki García Arrizabalaga

Profesor de la Universidad de Deusto (Campus Donostia) e hijo de víctima del terrorismo

Iñaki García Arrizabalaga ETAren biktima baten semea da. Bere artikuluan
eskaintzen dizkigun gogoetak guztiz lasaiak dira eta kontra egitea zaila den
baieztapen nabariak egiten ditu. Iñakik oinarrizko bi mezu aipatzen ditu geletan
lantzeko: indarkeriari zilegitasuna kendu eta ahaztean, berriro hutsetik hastean
jaustea saihestu. Berak dioenez, “ez ahaztu terrorismoaren biktimekin etengabeko
egoera bidegabea dagoela, sekula ordaindu ezingo zaigun zerbait galdu dugula-
ko”. Azkenik, errealitateari aurrez aurre begiratzeko ausardia eskatzen du.
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para el sistema educativo vasco. Sencillamente,
no existíamos en la configuración social de la
realidad vasca que se presentaba a los estudian-
tes.

Es importante reconocer que nuestras vivencias
y nuestros sentimientos como víctimas del terro-
rismo también forman parte de la realidad. Per-
mitirnos reivindicar justicia y prestar testimonio

en las aulas puede resultar sumamente instructi-
vo para las generaciones futuras, además de ser-
vir para el reconocimiento moral, social y políti-
co que como víctimas merecemos.

Sé que existen voces críticas con el hecho de
que las víctimas del terrorismo puedan prestar
testimonio en las aulas. Un argumento central
que manejan es el de que las víctimas pueden
introducir visiones partidistas o sesgadas de la
realidad política.

Creo que la participación de las víctimas del
terrorismo en las aulas es un activo esencial para
romper la lógica de la exclusión que supone el
terrorismo. Por eso, porque es tanto y tan impor-
tante lo que está en juego, la participación de
las víctimas del terrorismo en las aulas debe
tener un valor realmente pedagógico. Para ello
debería centrarse en la transmisión del consen-

so, a través de sentimientos, mensajes y valores
pre-políticos por encima de siglas, banderas u
opciones políticas concretas. Por ello, sugiero
llevar a las aulas dos mensajes básicos:

Uno de ellos es el de la deslegitimación radical
del terrorismo. Esto es, el firme compromiso por
conseguir que no se otorgue legitimidad ni con-
cesiones políticas a quienes únicamente han

aportado muerte y destrucción. Nos preocupa
que la sociedad –y muy particularmente los
jóvenes- admita como normales situaciones que
legitiman la violencia, o escuchar discursos más
que condescendientes con ella. Es imprescindi-
ble no justificar la violencia como herramienta
política, ya que sólo de esta manera afianzare-
mos las bases de una sólida democracia. Quere-
mos que el discurso de deslegitimación radical
del terrorismo y de sus raíces ideológicas totali-
tarias consiga empapar profundamente las men-
talidades y las actitudes de nuestros jóvenes, a
quienes hay que decir claramente que entre víc-
tima y asesino, la verdad no está precisamente
en el medio, que la equidistancia nos sigue vic-
timizando y que el terrorismo no ha servido
absolutamente para nada más que para sembrar
dolor y destrucción. 

El segundo mensaje que sugiero llevar a las
aulas es el de no caer en la trampa, esto es, no
olvidar. No olvidar que con las víctimas del terro-
rismo existe una situación de injusticia perma-
nente, porque hemos perdido algo que nunca

se nos podrá reparar. El borrón y cuenta nueva
que pregonan algunos cerrará las heridas en
falso, será una base podrida. No podemos cons-
truir el futuro en sociedad como si nada hubie-
ra ocurrido. Frente a quienes piensan que las
víctimas se amortizan con el tiempo, queremos
reivindicar en las aulas memoria y justicia para
que en el futuro no caigamos en los errores del
pasado.

No soy un experto en pedagogía ni en educa-
ción en valores democráticos, pero he aprendi-
do que tenemos que perder el miedo a mirar de
frente a la realidad ¿Es hacer política de partido
llevar esos dos mensajes tan simples a las aulas?
Sinceramente, creo que no. Es más: creo que,
además de la obligación del liderazgo institucio-
nal que corresponde a nuestros dirigentes, es
–al menos para mí- una obligación moral, por-
que todavía existe un importante sector de la
juventud que vive encerrado en un subsistema
en el que aprende e interioriza que, hoy y aquí,
es legítimo matar a una persona en defensa de
unos ideales. q
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Sentimendu, mezu eta balio ‘pre-
politikoen’ bitartez, sigla, bandera
edo aukera politiko zehatzen gai-
netik, adostasunaren transmisioan
oinarritu beharko luke. 

Terrorismoari eta bere sustrai ideo-
logiko totalitarioei zilegitasuna
erabat kentzeko diskurtsoak gure
gazteen pentsamolde eta jarrerak
sakon bustitzea gurako genuke. 

Ez ahaztu terrorismoaren biktime-
kin etengabeko egoera bidegabea
dagoela, sekula ordaindu ezingo
zaigun zerbait galdu dugulako.
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Conozco bien el Informe del Ararteko, “La
transmisión de valores a menores” pues el
Informe base del mismo se llevó a cabo en

Deusto, bajo mi coordinación. Incluso el epígra-
fe 3.3.5 “Actitudes de los escolares ante ETA y el
terrorismo” lo redacté yo mismo. 

La sociedad quedó sobrecogida, y con razón,
ante la contundencia y gravedad de determina-
dos datos que demuestran la persistencia de la
legitimación de ETA en amplios porcentajes de
los menores vascos. Pero no llegó apenas a ente-
rarse de la tolerancia (permisividad o indiferen-
cia) ante la conculcación de determinados dere-
chos en el ámbito más amplio de la violencia

relacionada con la dimensión política. Porque
apenas tuvo eco mediático 

Resumiría lo esencial del texto, para estas pági-
nas de Bake Hitzak, en estos tres puntos:

1º: La legitimación de ETA sigue siendo muy
fuerte en una proporción nada desdeñable
de la población escolar. Esta legitimación pro-
viene básica y fundamentalmente de la fami-
lia así como del grupo de amigos y, en tercer,
pero no desdeñable lugar, de la escuela.

2º: La legitimación de torturas y malos tratos
así como el no reconocimiento de los Dere-
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EL TERRORISMO DE ETA Y LA VIOLEN-
CIA DE SIGNIFICACIÓN POLÍTICA EN
LA ESCUELA: UNAS REFLEXIONES

Javier Elzo Imaz

Catedrático en Sociología

Javier Elzok ondo ezagutzen du iaz Arartekoak jendaurrean aurkeztu zuen txoste-
na eta bertan jasotzen diren auzi batzuk nabarmentzen ditu, hala nola: ETAren
indarkeriari zilegitasuna ematea eta tortura eta tratu txarrei zilegitasuna ematea.
Gero, geletan jarduteko ematen ari diren ekimenak aztertzerakoan, geletan terro-
rismoari buruzko eztabaida egitea garrantzitsua izanik ere, horrek gazteengan
izan dezakeen eragina ez dela familia edo adiskideek izan dezaketena bezain
handia. Gainera, ekimenak izan ditzakeen arrisku batzuk aipatzen ditu.

1- En “La invención de los derechos humanos”.Tusquest editores / Tiempo de memoria, Barcelona 2009, página 18. 
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chos Humanos en los presos de ETA son apo-
yados también por un importante porcentaje
de escolares vascos. Creo que aquí hay que
ver su legitimación en el clima social existen-
te, poco sensible en la condena de las tortu-
ras y malos tratos y en el reconocimiento ina-
lienable de los derechos humanos a los miem-
bros de ETA a los que, como personas, son
acreedores, pese a los crímenes que han
cometido. 

3º. Aunque alguno piense aquello de “excu-
satio non petita…” quiero señalar expresa-
mente que no hay en estas líneas equipara-
ción alguna de víctimas y victimarios. Como
he escrito repetidas veces, los primeros tienen
derecho al reconocimiento y apoyo social en
todos los órdenes. Los segundos, una vez
detenidos, deben saldar sus deudas en la
forma que decida la justicia. Pero todos son
personas humanas, víctimas y terroristas y,
como tales, sujetos de los derechos inviola-
bles e inalienables a toda persona humana.
Conviene recordar con la historiadora Lynn
Hunt que “los Derechos Humanos precisan de
tres cualidades entrelazadas. Los derechos
deben ser naturales (inherentes a los seres

humanos), iguales (los mismos para todos) y
universales (válidos en todas partes)”

Respondo ahora a las cuestiones que me plante-
an de Bake Hitzak 

1. ¿Deben las instituciones educativas públicas
educativas impulsar el debate sobre la violencia
terrorista en las aulas? Sin entrar en la metodo-
logía, la respuesta obviamente ha de ser positi-
va. La encuesta del Ararteko muestra claramente

la absoluta necesidad de educación ética en este
punto basada, entre otros registros, en los dere-
chos inalienables de la persona humana.

2. ¿Debe la escuela hacer un planteamiento glo-
bal de rechazo a la violencia o debe abordar
específicamente la violencia terrorista de ETA? Mi
respuesta es que debe hacer ambas cosas. Y no
entro, por incompetencia personal, en la peda-
gogía a seguir salvo a decir que el discurso debe
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Eskolak, jasandako mina baino
kontatzen ez badu, ez die ezer
berririk esango.
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ser deslegitimador, tanto de las opciones que
propugnen, toleren o callen ante el terrorismo
de ETA, así  como ante los malos tratos y tortu-
ras de los detenidos.

3. ¿Puede la escuela modular la visión que tie-
nen los adolescentes de la violencia? Mi res-
puesta es que, en general, puede menos que la
familia y los amigos. De entrada, diría que la
escuela apenas les dirá nada nuevo si se limita a
relatar el daño padecido. Afortunadamente ya
hemos dejado atrás los años de plomo y silencio
ante las víctimas del terrorismo de ETA. 

Podrá ser incluso contraproducente si el discur-
so es meramente reivindicador de la propia idea
política y denigratoria de la del victimario. Sola-
mente hay una ideología política que exige un
rechazo activo: la que pretende su univocidad y

universalidad. Incluso más allá de los métodos
que utilice para pretender implantarla en la
sociedad. 

Ahora bien, la consecuencia puede ser muy
positiva si la víctima se presenta diciendo lo que
ha sufrido, sin tapujo alguno, a la par que mues-
tra que no vive para ser víctima y recordarla en
cada momento. Que sin olvidar nada (nunca
hay que olvidar) tampoco vive de ella. Si además
cabe la opción personal del perdón (lo que yo
jamás exigiré a quienes tanto han sufrido),
entonces la puerta a la reconciliación es posible,
a condición, por supuesto, de que el victimario
reconozca el daño causado. Situada la interven-
ción en este plano creo que más de uno y dos
adolescentes por aula quedarán impactados por
dentro.

4. ¿Cual es el papel de la escuela, la familia y el
entorno social en la educación en valores? Pues
total, pero entrar en detalles aquí es imposible.
Colocaría en primer lugar a la familia (cierta-
mente hasta los 10 u 11 años) y de ahí en ade-
lante al entorno social (amigos incluidos), a
Internet y a la escuela, y por este orden. Con
una excepción: entre los más duros legitimado-
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Euskal eskola-ume asko dago
ETAko presoei ezarritako torturak
eta tratu txarrak legitimatzearen
eta haiei Giza Eskubideak ez aitor-
tzearen alde.
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res de ETA la familia es central en cualquier
edad. Especialmente si tienen algún preso lejos
y participan en las comitivas de visitas, cada día
más cortas y restrictivas, de tal suerte que estas
comitivas y sus apoyos pienso que son, para
ellos, de los principales baluartes del manteni-
miento de la legitimación de ETA.

5. ¿Cómo llegar a un consenso entre el profeso-
rado para dar pasos a favor de la deslegitima-
ción de ETA? Veo imposible que haya un con-
senso en el profesorado (o en los padres de

alumnos) en este punto. Apostaría por experien-
cias, las más posibles, pero en el clima que he
señalado en el punto3.

6. ¿Que papel pueden tener las asociaciones de
víctimas en el programa de Educación para la
Paz? Obviamente, en el espíritu que reflejo en mi

respuesta a la tercera pregunta de este cuestio-
nario, su aportación puede ser enorme. Recuer-
do cómo el Rector de la UCA de El Salvador, tras
el asesinato de Ellacuria, de otros jesuitas y tra-
bajadores de la universidad, hace 20 años, pro-
puso la Verdad, la Justicia y el Perdón, como el
camino para la reconciliación. Un grupo de
expertos del Consejo Mundial de las Iglesias, reu-
nidos en Ginebra en febrero del año 2009, hicie-
ron suya la propuesta a la que personalmente
me adhiero, pensando en la paz y la reconcilia-
ción en Euskadi, aunque yo añado el recono-
ciendo por parte de los victimarios del daño cau-
sado a sus víctimas. Sin excepciones, ni de vícti-
mas ni de victimarios. 

Termino. Harán falta muchos años y décadas
para lograr la reconciliación. Piénsese dónde
está, todavía, el reconocimiento a las víctimas
que perdieron la guerra civil. Y me temo que no
nos está sirviendo de ejemplo el tiempo transcu-
rrido pues, en referencia a los terroristas de ETA,
a veces escuchamos voces que nos recuerdan a
las que profirieron los que ganaron la guerra
civil. Mientras no avancemos hacia la amnistía
del corazón el futuro será, en el mejor de lo
casos, el de la paz del silencio. q
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Bihotzaren amnistiarantz aurrera
egiten ez badugu, geroa, kasurik
onenean, isiltasunaren bakearena
izango da.
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mismo tiempo, estar lanzando ideas sin concre-
tar y sin presentar nada ante la cámara, que es
precisamente donde han de ser presentadas
este tipo de propuestas. Por eso hace ya más de
seis meses que Aralar pidió al Gobierno que pre-
sentara el Plan en sede parlamentaria. Sin
embargo, tanto el PSE-EE como el PP, con el
apoyo también de UPyD, determinaron que el
Plan Vasco de Educación para la Paz y los Dere-
chos Humanos se presentaría antes de finalizar
el primer trimestre de 2010, “una vez reformula-
do para incluir más nítidamente la necesaria des-
legitimación ética, social y política del terroris-
mo, fortaleciendo un sistema de valores en
defensa de los derechos fundamentales y
fomentando los principios éticos y democráticos

El pasado 17 de junio Aralar solicitó al
Gobierno que presentara cuanto antes
ante el Parlamento el Plan Vasco de Educa-

ción para la Paz y los Derechos Humanos 2008-
2011, una vez reformado, a fin de que los gru-
pos parlamentarios pudieran formular sus pro-
puestas de resolución. Viendo los distintos anun-
cios que desde el Departamento de Educación
se estaban haciendo ante un tema tan delicado
y serio, denunciamos que se debatiera en los
medios de comunicación cuando ni siquiera
conocíamos cuándo se pretendía presentar el
Plan ante la cámara. 

No se puede estar diciendo que no se debe uti-
lizar el sufrimiento para el debate político y, al
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NI TÓTEM NI TABÚ

Aintzane Ezenarro Egurbide

Portavoz parlamentaria de Aralar

Aintzane Ezenarrok Hezkuntza Egitasmo berriari buruzko zalantzak aurkezten
ditu, batez ere, Bake eta Giza Eskubideen inguruko Hezkuntzarako Euskal Egi-
tasmoak ‘biktimario’ desberdinen biktimenganako enpatia grabaketen, transkrip-
zioen, e.a., bidez lantzea aurreikusten zuelako. Are gehiago, burututako lehenen-
go esperientzien emaitza positiboak kontuan hartzen baditugu.
Estrategia jakin baten kontrako jarrera bat terrorismoaren biktimenganako aur-
kako jarreratzat hartzea gaitzesten du eta garrantzitsutzat jotzen du eragindako
sufrimenduaren ikuspuntu zabala eskaintzea.
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de memoria, dignidad y justicia a las víctimas del
terrorismo, a fin de que los grupos parlamenta-
rios puedan formular sus propuestas de resolu-
ción".

Se les olvidó que el Plan Vasco de Educación
para la Paz y los Derechos Humanos (2008-

2011), aprobado en diciembre de 2007 tiene
entre sus objetivos prioritarios trabajar con las y
los alumnos la empatía hacia las víctimas y para

ello, se prevé, entre otras cosas, trasladar el tes-
timonio de las víctimas de distintos victimarios
(no sólo de ETA) a las y los alumnos, a través de
grabaciones, transcripciones y obras de teatro. 

De hecho, las evaluaciones de las primeras
experiencias desarrolladas en esa dirección han
sido muy positivas. Así, en las conclusiones se
cita entre las actividades que mayor interés han
despertado “el teatro de Baketik y la escucha de
testimonios”. Y los profesores destacan, entre
otras cosas, que ”las sesiones han generado una
tendencia a comprender en profundidad el con-
cepto de empatía y que la violencia no debe ser
respondida con violencia”; destacan a su vez la
importancia de “que se haya hablado de las víc-
timas del modo que se ha hecho, es decir, bus-
cando la empatía…”.

Por tanto, el objetivo de acercar la realidad de
las víctimas a través de sus testimonios indirec-
tos, ha cumplido el objetivo que perseguía y las
evaluaciones realizadas hasta ahora son positi-
vas. Y nos cuesta entender el porqué del empe-
ño en modificar una metodología que está
logrando el objetivo marcado. 
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¿Qué es lo que persigue entonces el gobierno
con su empeño de cambiar la forma de hacer
llegar el testimonio de las víctimas y en lugar de
traer la iniciativa al Parlamento Vasco, la Conse-
jera de educación se empeña en hablar de ellos
en los medios una y otra vez?

Porque, además, lo último que hemos sabido
–también a través de los medios de comunica-

ción- es que la anunciada presencia de las vícti-
mas en las aulas se dará si los centros así lo esti-
man. 

Desde Aralar seguimos pensando que si se está
cumpliendo con el objetivo que persigue y debe
perseguir cualquier plan de paz, no hay ningu-
na razón pedagógica que justifique que las víc-
timas tengan una presencia directa en las aulas,
porque el propio plan ya recoge sus testimonios
de manera pedagógica.

No entendemos que si lo que se pretende es
crear empatía y esto ya se consigue con el testi-
monio indirecto, se haga del testimonio presen-
cial un tótem. 

Además, es una cuestión que genera muchas
dudas metodológicas: ¿Qué víctimas están dis-
puestas y preparadas para una actuación de

estas características? ¿Cómo llegar a todos los
centros? ¿Cómo prevé el departamento garanti-
zar su pluralidad?

Si finalmente se persiste en la idea de llevar tes-
timonios de las víctimas del terrorismo a las
aulas, el Departamento de Educación no podrá

obviar el mandato que el pasado 22 de diciem-
bre aprobó la Comisión de DDHH, por unanimi-
dad, donde se solicitaba a la Dirección de Dere-
chos Humanos y a la Dirección de Atención a
Víctimas del Terrorismo continuar con “Informe
de víctimas de vulneraciones de Derechos
Humanos derivados de la violencia de motiva-
ción política” y presentar en esa misma fecha
una propuesta de medidas de reparación para
las víctimas de motivación política

Nuestro grupo, como la inmensa mayoría de la
comunidad educativa, es partidario de trasladar
los testimonios de las víctimas, tal y como se
viene haciendo hasta ahora. Y lo seguiremos
defendiendo así, mal que les pese a los partidos
que sustentan el actual Gobierno Vasco y que
están pretendiendo utilizar el sufrimiento de
algunas víctimas con objetivos políticos. Una
costumbre, por cierto, que no hace tanto criti-
caba el PSE-EE al PP, y que ahora comparten

ambos partidos. Al tiempo que intentan trasla-
dar la idea de que el resto de los partidos esta-
mos en contra de las víctimas y no defendemos
sus derechos. 

Y ante este tipo de acusaciones tenemos que ser
contundentes: negamos la mayor. Afirmar que
quienes no estamos de acuerdo con alguna
actuación o directriz que marcan algunas de las
asociaciones de víctimas, estamos en contra de
las víctimas, es faltar a la verdad y tergiversar la
realidad. Simplemente, creemos que se puede y
se debe trabajar la empatía hacia las víctimas
desde una mirada más amplia, con otro tipo de
metodologías, sin buscar réditos políticos y,
sobre todo, trasladando a nuestros jóvenes una
visión global del sufrimiento que ha generado el
contexto de violencia en nuestro país, para que
interioricen la idea de “nunca más” y podamos
poner, definitivamente, las bases para una paz
duradera. q
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Bakerako edozein egitasmok lortu
nahi duen eta lortu behar duen
helburua bete ezkero, ez dago bik-
timek geletan presentzia zuzena
edukitzea justifikatzen duen arra-
zoi pedagogikorik. 

Gure taldea biktimen testigantzak
orain arte eskaini izan diren bezala
eskaintzen jarraitzearen aldekoa
da.

Biktimenganako enpatia begirada
zabalagotik, beste metodologia
batzuekin, interes politikorik bilatu
gabe eta, batez ere, gazteei gure
herrian indarkeriazko testuingu-
ruak eragin duen sufrimenduaren
ikuspuntu globala eskainiz, lan dai-
tekeela eta landu behar dela uste
dugu.
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El final del terrorismo llegará cuando ETA y
quiénes siguen justificando su existencia
tomen la decisión inequívoca y definitiva

de dar por cerrada esta trágica y ya demasiado
larga historia de la violencia. La decisión está en
sus manos, aunque intenten continuamente
transferir la responsabilidad a otros. 

Mientras llega ese anhelado momento, desde la
perspectiva de los Derechos Humanos, hay que
continuar mostrando un rotundo rechazo al
terrorismo, trabajar a favor del reconocimiento
de las víctimas y, también, mantener una firme
actitud de alerta para que esa necesaria lucha
contra la violencia sea escrupulosamente respe-
tuosa con los Derechos Humanos y los princi-
pios democráticos. Es precisamente esta exigen-
cia del respeto de los derechos de cualquier
persona en cualquier situación lo que debe ser
el distintivo de los que defendemos el Estado
de Derecho y queremos una convivencia pacífi-
ca y democrática.

En este sentido, mostramos nuestra preocupa-
ción por el informe final sobre la situación en
España realizado por el Comité contra la Tortu-
ra de las Naciones Unidas en su último periodo
de sesiones, celebrado el pasado mes de
noviembre. Es cierto que se mencionan aspec-
tos positivos que se han mejorado, de lo cual
nos alegramos, pero debe ser una obligación
de cualquier Estado cumplir estricta y claramen-
te cualquier cuestión relacionada con los Dere-
chos Humanos.

En el citado informe se insta a asegurar la reco-
pilación de información fiable sobre actos de
tortura y malos tratos tanto en centros policiales
como en otros lugares de detención. Estos
datos deben precisar también el seguimiento
dado a las alegaciones realizadas, incluyendo
los resultados de las investigaciones y las even-

tuales condenas judiciales y sanciones penales
o disciplinarias impuestas.

Así mismo, se muestra la preocupación por el
régimen de incomunicación utilizado en los
delitos de terrorismo. Se insta al Estado a su
revisión y abolición con el fin de no crear con-
diciones que puedan facilitar los malos tratos y
también para asegurar que los detenidos ten-
gan acceso a sus derechos fundamentales. El
Comité contra la Tortura muestra también su
preocupación por la posible utilización en el
ámbito judicial de las declaraciones realizada
por los detenidos en los centros policiales sin la
asistencia de un abogado.  

Estas y el resto de recomendaciones deben ser
tenidas en cuenta por el Estado que debe mos-
trar una clara voluntad de ponerlas en práctica.
Reclamamos que se tomen las medidas necesa-
rias para prevenir la comisión de torturas, que
se investiguen las denuncias cuando hay serios
indicios de delito, que exista una clara y peda-
gógica actitud en los poderes del Estado con-
traria a la comisión de este delito y que las
penas impuestas a las personas condenadas y
su cumplimiento sean proporcionales a los deli-
tos cometidos.

La tortura es una violación de los Derechos
Humanos especialmente grave, en la medida en
que quien la padece está indefensa en manos
de quien ostenta el uso legítimo de la violencia.
Creemos que ésta no es una práctica sistemáti-
ca, pero estos informes continúan reclamando
urgentes medidas correctoras. La ciudadanía no
puede tener ninguna duda respecto a la justa
actuación del Estado hacia las personas priva-
das de libertad y exigimos tener la plena segu-
ridad de que esta actuación se realiza desde el
escrupuloso respeto de los Derechos Humanos.

El único logro del terrorismo ha sido el de gene-
rar una tragedia y un dolor irreparable. No
debemos permitir que pueda obtener también
el lamentable logro de haber sido capaz de ero-
sionar los principios democráticos y la defensa
de los Derechos Humanos para todas las perso-
nas. q

No hay atajos

Artículo de opinión publicado en DEIA
el 11 de diciembre de 2009

Jesús Herrero
Miembro de Gesto por la Paz
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Recientemente, en el Teatro Principal de
Vitoria-Gasteiz, se ha celebrado el III Acto
Institucional de Homenaje y Reconocimien-

to a las Víctimas del terrorismo con el que se ha
pretendido reforzar la idea de la importancia que
tiene para nuestra sociedad mantener en la
memoria colectiva la existencia de miles de vícti-
mas del terrorismo, Mantengamos siempre viva
la memoria y mantendremos viva la esperanza.
La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria comparte esta necesidad de mantener
viva la llama de su recuerdo y, en este sentido,

realizará el próximo domingo, día 20 de diciem-
bre, en Bilbao el X Acto de Solidaridad con las
Víctimas. 

Desde el primer acto que celebramos en el
2000, reclamando que no hubiera ninguna
muerte más -Nunca más. Gehiagorik ez-, hemos
utilizado muchos lemas, pero todos ellos basa-
dos en unas reivindicaciones claves como son la
solidaridad frente al agravio, el reconocimiento
frente al sufrimiento y la memoria frente a la
ausencia. Hoy, diez años más tarde llamamos a
la ciudadanía a asistir a un acto que reclama que
las víctimas Son parte de nuestro ser.
En este acto trataremos de escenificar por qué
consideramos que las víctimas son parte de
nuestro ser a través de frases que portará cada
uno de los participantes y de la construcción
entre todos de una V de víctimas y una S de soli-
daridad, de sociedad, de ser.

Queremos hacer especial hincapié en que son
parte de nuestro ser porque como personas nos
tiene que invadir la solidaridad hacia quienes

Presentación del
X Acto de Solidaridad con

Víctimas 
“Son parte de nuestro ser”

Rueda de prensa

12 de diciembre de 2009

Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria - Euskal Herriko

Bakearen Aldeko Koordinakundea
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B A R R U T I K Prensa

han sido brutalmente golpeados supuestamente
en nuestro nombre. Consideramos que son parte
de nuestro ser porque como colectivo, como
sociedad, hemos de responder a una agresión
que el terror hizo contra todos y que ellas, las
víctimas, sufrieron directamente. Creemos que
son parte de nuestro ser porque ni imaginamos
un futuro que no tenga absolutamente presente
la memoria de las víctimas, de lo que ellas signi-
fican, de lo que representa su testimonio. Sólo
así habría espacio para un futuro digno y justo.

Después de casi 50 años de terror, las víctimas
son la primera causa para deslegitimar el uso de
la violencia. Su reconocimiento nunca podrá
limitarse a un acto público, sino que necesaria-
mente tiene que suponer el firme compromiso
de nuestra sociedad frente a la violencia, desde
el convencimiento de que social y políticamente
la violencia no ha tenido ni tiene ninguna justifi-
cación, ninguna razón de ser, ninguna necesi-
dad absoluta como pretenden hacer creer quie-
nes aún la defienden y que nunca, bajo ningún
concepto tendrá ninguna contraprestación que
pudiera interpretarse como el más mínimo signo
de razón a quienes la utilizan.

La violencia terrorista ha distorsionado conside-
rablemente valores y principios que debían ser
nítidos en nuestra sociedad, como en las de
nuestro entorno por ello resulta imperioso que
finalice esta locura. El terror no ha servido abso-
lutamente para nada más que para producir
dolor y más dolor por lo que tiene que desapa-
recer ya de nuestras vidas. Y, sobre todo, el terro-
rismo ejercicido durante tantos años ha sido y es
absolutamente inmoral porque ha causado miles

de víctimas y tiene que ser desterrado de una
vez por todas de nuestra sociedad. 

Desde Gesto por la Paz ofrecemos a toda la ciu-
dadanía un cauce para expresar nuestro hartaz-
go de tanta violencia y dolor causado. Es nece-
sario un compromiso público en contra del terro-
rismo para que quienes durante todos estos
años han tratado de imponer sus proyectos y de
doblegar la voluntad política de la sociedad, per-
ciban el rechazo de la inmensa mayoría de los
ciudadanos que no acepta ni la violencia, ni sus
explicaciones, ni contextualizaciones. Después
de diez años convocando actos de solidaridad
con las víctimas, seguimos pensando que son
imprescindibles porque, si bien es verdad que
ellas son la primera razón que deslegitima la vio-
lencia, nosotros, el resto de la sociedad, somos
quienes ineludiblemente tenemos que asumir la
responsabilidad de hacer real esa total deslegiti-
mación. 

En este acto, Gesto por la Paz lanza una firme
apuesta por la vida y la esperanza, frente a la
tétrica oferta del terrorista: la muerte y el dolor.
También apostamos por la reconstrucción moral
de la sociedad que nunca, bajo ningún concep-
to puede olvidar a las víctimas de este horror. Y
este año nuestra propuesta es asumir que las víc-
timas son parte de nuestro ser.

El domingo, 20 de diciembre, en el Parque de
Doña Casilda (a la altura de la calle Gregorio de
la Revilla) a las 13’00 h. celebraremos el X Acto
de Solidaridad con las Víctimas como parte de
nuestro ser. Invitamos a toda la ciudadanía a
asistir al acto. q
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Nik auzi guztia bertan behera geratu izana
nahiago nukeen, aukeran. Beno, aukera-
aukeran, 2003ko otsailaren 20ko itxiera

eta gertaera negargarriak gertatu ez izana nahia-
go nuen. Ondorengo atxiloketak eta ziega barru-
ko ustezko tratu txar eta torturak izan ez balira,
denontzat hobe, kaltetuentzat ezin hobe. Sei
urte luze-luze, “de facto”ko itxiera, iragan ez
izana nahiago nuke. Biktimen elkarte batek hele-

gitea jarri izan ez balu, askoz hobeto, fiskaltzak
egozpenak behin kenduta, batik bat. Tormentu
eta demokraziaren kapitulu ilun hauek ezagutu
izan ez bagenitu, askoz hobeto geundeke elkar-
bizitzan eta orduko Egunkaria esku artean. Baina
itxi bazuten, itxi zuten! Larria, oso larria ere,
hedabide idatzi bat ixtea, gero.

Orain egiaren ordua da. Nik sakon-sakonean zer
dela-eta ixtarazi zuten jakin gura dut. Nik ETAre-
kiko lotura zein eta zenbaterainokoa izan zen
jakin beharra daukat. Baita fiskalak zer arraio
antzeman zuen ere, bere egozpen nagusia ber-
tan behera uzteko. Errugabe suertatuz gero,
zelan kalte ordain daiteke eragindako narrio guz-
tia? Zelan berrezarri ehundik gorako langileren
orduko lan eta eskubideak? Estatuaren tresneriak
huts egin bazuen, konpondu-edo beharko du
zatarkeria hura. Hala izan bedi. q

Egiaren alde

Carta al director publicada en Berria
el 13 de diciembre de 2009

Fabián Laespada
Miembro de Gesto por la Paz

BH76baja.qxd  8/3/10  11:53  Página 51



Solo ellas saben del dolor más que nadie.
Cada una de sus vidas se alteró brutalmen-
te después de la muerte violenta de su

marido, de su hijo, de su hermano. En muchos
casos, en la mayoría, había niños en casa. El
dolor se iba inevitablemente a propagar por los
rincones de cada hogar. Pero estaban ellas, sor-
biendose las lágrimas más amargas, en pie de
paz, iniciando la labor titánica de no contagiar
el desconsuelo y todos sus vinagres, de transmi-
tir el amor ausente, arrebatado. Ellas se multipli-
caron en tareas y parabienes; se afanaron en
blindar el hogar y sus criaturas, para que el
miedo, la ausencia y la soledad no hicieran
mella irreversible. Y menos, aún, el odio.

Hay rabia, hay impotencia y, a veces, abatimien-
to, pero nunca he percibido odio alguno en las
víctimas, en esas mujeres anónimas a las cuales
un día, un horrible día, les tocó la macabra lote-
ría del bombo terrorista. En un anonimato social
imperdonable por nuestra parte, reiniciaron una
vida, otra, distinta pero continuadora de la ante-
rior, sin esa rueda fundamental que hacía andar
el carro. Pero ellas fueron tejiendo con mimos
infinitos un calor familiar, una red de complici-

dad con los suyos que les evitara entrar en el
herrumbroso juego del odio, del ojo por ojo, de
la espiral violenta.

Manoli cuidó de Domingo, fatalmente herido,
como si cada día fuese el último. Cuentan quie-
nes les visitaban asiduamente que la ternura de
ella no tenía limites. Así durante ocho años, for-
jando en su hogar un refugio a donde acudían
otras víctimas y amigos, a reir y llorar, mientras
Tamara, su hija, ahuyentaba rabias y angustias.
En el mismo atentado en el que Domingo quedó
ocho años tetrapléjico, Montse, sin embargo,
enviudó de cuajo: su Rafael murió al instante
acribillado por una bala en la cabeza. Tenían tres
hijas de corta edad. Por si aquello fuese poco, al
cabo de unos meses, ella tuvo que malvender el
piso e irse a vivir lejos de Euskadi. La presión, el
paisaje urbano y humano legitimador de la vio-
lencia y la soledad, inmensa y gélida soledad, le
pusieron en el tren del destierro.

Cual fénix, Sandra se levanto de las cenizas pro-
vocadas por los disparos contra su padre, y gritó
libertad, y exigió la paz, sin más adjetivos, paz.
El coraje y la rabia se le encaramaron a los labios
y habló en boca de muchas otras huérfanas, vio-
lentamente huérfanas. Lleva la mirada enhiesta,
insobornable, especialmente cuando pasea por
su pueblo, orgullosa de ser la hija de quien es.
Mari Carmen tuvo el coraje de presentarse ante
el mismísimo ministro de interior de la época
para reclamar lo que era suyo: la pensión de viu-
dedad que le correspondía desde un año atrás y
que la administración no le otorgaba. Además,

Ellas
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B A R R U T I K Prensa

Artículo de opinión publicado en Noticias de
Gipuzkoa el 19 de diciembre de 2009

Fabián Laespada
Miembro de Gesto por la Paz
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sacó coraje suficiente para no suspender la boda
de su hijo y, con una pena latente inmensa, se
dijo a sí misma que le habían matado al marido
pero no a su memoria, y que la dignidad era lo
último que ella perdería.

Ellas, especialmente las más lejanas en el tiem-
po, se tuvieron que refugiar en la soledad de un
dormitorio viudo, huérfano, diezmado. Y allí llo-
rar, a puerta cerrada, sentadas en una cama
inhabitable ya, con las manos sujetando una
cabeza que negaba, que no podía despertar de
la pesadilla, que le era imposible responder a la
reina de las preguntas:¿por qué? Pasaron cien-
tos de noches en vela y cientos de días adorme-
cidas por el agotamiento, por el trabajo recién
contratado con el que empujar el hogar adelan-
te o, simplemente, por los dichosos antidepresi-
vos a discreción.

Y ante toda esa panoplia de sufrimientos indebi-
dos y acumulados, nadie, ninguna de ellas
clamó venganza. !cómo estaríamos si cada cual
hubiera aplicado una dosis de revancha! Pero
no, sólo reclaman justicia, y la exigen. Se lo
deben a sus seres queridos, a los que se quedan
en la tierra y a los que están debajo de ella.
Nunca se les podrá reparar suficientemente su
pérdida, pero podemos acercarnos lo más posi-
ble a mimar su herida sangrante, que se reabre
y brota con cada posterior atentado: revivir el

drama, porque cada víctima siente como propio
cada vez que ETA reinicia la ceremonia de la
muerte.

Por último, ellas, ante la tristeza abisal de la
muerte violenta e inconcebible de su amor, de
su hijo, de su padre, de su hermano... un deseo
les recorre el cuerpo de norte a sur: nunca más,
nadie más. Es obvio que no son bobas, que no
se consuelan con la desgracia de muchos. Más
bien al contrario, quieren ser la última de la fila,
la definitiva, el punto final. Por eso, me quedo
con Montse y su inmensa generosidad de querer
ostentar para siempre el triste honor de ser la
última madre sufriente.

Yo, personalmente, siento un inmenso cariño
por todas ellas, porque sufrieron una brutal
injusticia, porque se sorbieron las lágrimas casi
hasta el ahogo y tiraron de la vida peñas arriba,
ante la adversidad más cruel, y porque, en su
mirada magullada de dolor, nunca engendraron
odio. Además, su sufrimiento se lo infligieron en
mi nombre, en nuestro nombre, en nombre de
todos los vascos; por eso creo que la sociedad
vasca les debe el cariño que no obtuvieron, el
reconocimiento que no supimos darles y la repa-
ración que merecen. El domingo, en el Parque
de Bilbao, me uniré al homenaje que les vamos
a tributar: son parte de mi ser, son parte de
nuestro ser. q

No es suficiente con que la mayoría sea
contraria a ETA: HAY QUE EXPRESARLO.
No es suficiente con pensarlo: HAY QUE

HACERLO PÚBLICO.  No son necesarios nuevos
argumentos los que tenemos son válidos y
siguen vigentes porque sabemos que  NO HAY
RAZON NI JUSTIFICACION para la violencia.

Pero entre todos hay un argumento para volver
a salir a la calle el próximo sábado: La persisten-
cia de la violencia terrorista que nos interpela

como ciudadanos y la necesidad de, frente a
quienes aún siguen practicándola y justificándo-
la, seguir sosteniendo que la PAZ, que comienza
por la ausencia de violencia, es el único camino
posible y digno  para construir el futuro de nues-
tra sociedad. Y por ello exigir a ETA y a quienes
siguen ejerciendo y apoyando la estrategia de la
violencia que tomen  la decisión de abandonar
definitivamente su uso y que lo hagan ya. Es su
decisión y su responsabilidad, que no pueden
transferir a nadie.

Este es el principal objetivo de la manifestación
que Gesto por la Paz convoca para el próximo
sábado día 30 de enero (día Internacional de la
No violencia) bajo el lema. BAKEA, bide bakarra.
Sin violencia ni amenazas. Es nuestra oportuni-
dad. q

Para qué salir a la calle

Carta al director publicada el
29 de enero en Deia

Inés Rodríguez
Miembro de Gesto por la Paz
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En los últimos diez años, Gesto por la Paz ha
celebrado un acto anual, en fechas cercanas
a la navidad, para recordar la presencia de

las víctimas de una de las mayores expresiones de
intolerancia que se producen, hoy en día, en
nuestra sociedad. Son fechas en las que las
ausencias parece que se hacen más evidentes y,
precisamente por ello, no se les puede dejar olvi-
dadas a quienes sufrieron la terrible injusticia de
pasar a formar parte del largo listado de las vícti-
mas del terrorismo. Por ello en estas fechas,
debemos procurar que quienes sienten cada día
del año el frío de la ausencia, perciban el calor
del abrazo de esta sociedad porque, como dijo el
padre de una víctima de ETA,“Mientras alguien
los recuerde, estarán con nosotros”.

Gesto por la Paz nos convoca a un acto que aun-
que pudiera parecer que está dirigido exclusiva-
mente hacia las víctimas, no es así. Efectivamen-
te, con este acto se pretende que las víctimas,
tanto las víctimas directas que han sufrido en su
propio cuerpo el brutal azote del terror, como
aquellas que llevan su profunda herida oculta,
queremos que todas ellas sientan que realmente
son parte de nuestro ser. Pero también nos dirigi-
mos a la ciudadanía porque nosotros, cada uno
de los ciudadanos que aquí vivimos, somos quie-
nes tenemos que hacer realidad que las víctimas
son parte de nuestro ser. Cada uno de nosotros
somos seres humanos, somos miembros de una
sociedad, y todos en conjunto, tenemos una
esperanza, un futuro.
Como seres humanos que somos, debemos ejer-
citar la empatía y amparar a quien sufre, máxime
cuando ha sido un sufrimiento provocado de
manera voluntaria por otro ser humano que ha
despojado de la calidad humana a quien ha con-
vertido en víctima. Ha despreciado hasta el infi-
nito toda su existencia y la de quienes tenía más
cerca. Ante semejante deterioro moral, sólo

podemos rebelarnos. Debemos convertir su sufri-
miento, en el nuestro propio porque sólo tratan-
do de ponernos en su piel seremos capaces de
acercarnos al grandísimo dolor que viven y así
ver la dramática injusticia cometida. 

Como miembros de esta sociedad, no podemos
dejar atrás, nunca atrás, a quienes fueron abati-
dos por el irracional terrorismo. Nos dispararon a
todos cuando mataron o hirieron a cualquiera de
las víctimas que queremos recordar y si la bala no
rozó nuestro cuerpo, no podemos vivir como si
hubiera dejado inmaculado el resto de nuestro
ser. Lo hicieron en nombre de un supuesto pro-
yecto que a todos nos incumbe, queramos o no.
Lo hicieron pretendiendo hacer saltar por los
aires los pilares de nuestra sociedad, de nuestra
convivencia. No podemos eludir una responsabi-
lidad colectiva que nos grita en los oídos justicia,
reconocimiento, solidaridad… hacia quienes
sufrieron directamente la embestida de la más
terrible de las injusticias. Por ello, debemos seguir
dando pasos firmes de dignidad y de humani-
dad; por ello debemos hacer de las víctimas una
parte importantísima de nuestra sociedad.

Además, las víctimas, por el mero hecho de exis-
tir, de ser víctimas, tienen un significado concre-
to: aquí ha ocurrido y sigue ocurriendo una
catástrofe moral y social y nunca más podrá vol-
ver a ocurrir. Su memoria tiene un ineludible sig-
nificado para el presente y el futuro de nuestra
sociedad. El hecho de que existan víctimas nos
empuja irremediablemente hacia la radical desle-
gitimación de la violencia. Y, por otra parte, la
memoria de las víctimas es absolutamente
imprescindible para crear el único futuro válido,
un futuro que sepa aprender de los errores y de
los horrores producidos en el pasado.

No hacen falta estridencias, ni grandiosas decla-
raciones, ni clamorosas loas. Creemos más en el
sincero compromiso de cada ciudadano que es
capaz de quitarse la venda de tanta distorsión
moral producida por décadas de terror y arropar,
hacer suya, hacerles parte de su ser a las víctimas
del terror. Gesto por la Paz nos invita a un acto
sencillo el domingo, 20 de diciembre, en el Par-
que de Doña Casilda de Bilbao porque Son parte
de nuestro ser. q

54

Son parte de nuestro ser

Artículo de opinión publicado en El Correo
y Diario Vasco el 19 y 20 de diciembre de 2009

Isabel Urkijo
Miembro de Gesto por la Paz
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El Parlamento Vasco mostró recientemente el
apoyo a la política penitenciaria llevada a
cabo por el Gobierno central. Entendemos

y compartimos la estrategia de no agrupar a la
población reclusa con el objeto de promover
una reflexión personal, facilitar un tratamiento
individualizado, sin la presión de un colectivo
que pueda persuadirla. Creemos, sin embargo,
que el no reagrupamiento de presos y presas no
supone necesariamente un notable alejamiento

geográfico con respecto a los lugares de resi-
dencia de las familias. Entendemos y comparti-
mos que haya que tomar medidas para facilitar
la resocialización, pero en la lejanía se agrava el
desarraigo, se dificulta el contacto familiar. Los
cientos de kilómetros que han de recorrer los
allegados de los presos suponen un castigo para
estos. No está escrito en sitio alguno que las per-
sonas privadas de libertad tengan que cumplir
sus penas lejos de sus domicilios. En Gesto por
la Paz no entendemos que los familiares de los
presos por delitos de terrorismo tengan el casti-
go añadido de la no poca distancia. Por eso cre-
emos que acercar a los presos por delitos de
terrorismo no es una medida ni a favor ni en
contra de la lucha antiterrorista, sino que es una
medida que evita un sufrimiento inútil y previe-
ne el desarraigo. q

Mejor cerca

Carta al director publicada en El Correo
y Diario Vasco el 23 de diciembre de 2009

Edorta Martínez
Miembro de Gesto por la Paz
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El próximo sábado 30 de enero se celebra el
Día Internacional de la No Violencia y coin-
cidiendo con esa fecha Gesto por la Paz

convoca su tradicional manifestación porque
desgraciadamente la violencia terrorista de ETA y
su amenaza sigue vigente.

El lema en esta ocasión será: “BAKEA, bide baka-
rra. Sin violencia ni amenazas”

Con este lema queremos poner de manifiesto
que la PAZ, que comienza con la ausencia de
violencia, es el único camino posible y digno
para construir el futuro de esta sociedad,  un
futuro que se tiene que basar irremediablemen-

te en el respeto de los Derechos Humanos y los
principios democráticos por todas las personas y
para todas las personas.

ETA y quienes siguen justificando, explicando o
contextualizando su existencia son el principal
impedimento para poder alcanzar esa PAZ y para
avanzar dignamente como sociedad. A ellos les
corresponde tomar urgentemente la decisión de
abandonar definitivamente la estrategia de la
violencia y abandonar el chantaje permanente
que implica su existencia. Es su decisión, es su
responsabilidad. Responsabilidad que no pue-
den transferir a otros como continuamente lo
intentan.
El final de la violencia, no es el punto final de un
proceso, sino que debe ser el punto inicial del
único camino posible que nos permita avanzar
hacia una sociedad con futuro y una convivencia
digna. Ese punto inicial será el que ponga fin
definitivamente a una trágica parte de nuestra
historia que ha generado mucho dolor y mucho
sufrimiento. Alcanzar ese punto de partida

56

Convocatoria de la Manifes-
tación de Gesto por la Paz

“Bakea, bide bakarra.
Sin violencia ni amenazas”

Sábado, 30 de enero de 2010. 17:30h. Bilbao

Rueda de prensa

22 de enero de 2010

Coordinadora Gesto
por la Paz de Euskal Herria 
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depende de la voluntad personal de quienes for-
man parte de ETA y de quienes siguen justifican-
do su estrategia terrorista.  

Debemos rechazar el planteamiento de que hay
que hacer algo extraordinario desde la política o
las Instituciones que supuestamente pueda per-
mitir que ETA y su mundo abandonen la violen-
cia; como si correspondiera al resto de la socie-
dad dar esos pasos para conseguir la paz. No es
así. Además, cuando se utiliza este planteamien-
to se está mermando la responsabilidad de ETA
ante el final de su violencia.

Violencia y política son ejercicios absolutamente
incompatibles. No se puede vincular de ninguna
manera el futuro político de esta sociedad con el
chantaje que supone la amenaza de la persis-
tencia de la violencia o su supuesto cese. Quie-
nes siguen justificando la existencia de ETA se
están autoexcluyendo de la política porque la
amenaza de la violencia es inconciliable con los
valores por los que se rige la política, como son
el diálogo, el convencimiento y la materializa-
ción de las propuestas en función de la libre
adhesión que suscitan.

Mirando hacia atrás se puede afirmar que se ha
avanzado en el camino de rechazo a la violencia
y de su deslegitimación. En estos momentos,
existe la percepción de que la violencia terrorista
está en su etapa final, pero por desgracia no
podemos saber cuánto durará porque la deci-
sión no está en nuestras manos. Esa percepción
de estar ante el proceso final de la violencia con-
tribuye a una peligrosa inhibición por parte de la
sociedad, pero no podemos olvidar que hay per-
sonas que siguen sufriendo las trágicas conse-
cuencias de la violencia. Unas porque han sufri-
do directamente el zarpazo del terror, bien en
sus seres queridos, bien en su propia persona; y
otras muchas sufren a diario, cada instante de
sus vidas, la falta de libertad porque alguien
decidió que pasaban a formar parte de la lista
negra de miles de personas amenazadas. Esta
inhibición también puede contribuir a afianzar la
idea errónea de que la violencia es ya cosa del
pasado y, consecuentemente, a que las víctimas
se sientan más desamparadas y es algo que no
podemos, ni debemos consentir. 

Además, el hartazgo y la rabia de tantos años de
violencia no nos pueden llevar a pensar que
todo vale contra ETA en aras de una supuesta
eficacia y un supuesto acercamiento al final de
tanto horror. Es necesario seguir realizando una
radical defensa del Estado de Derecho y velar

para que no se vulneren los Derechos Humanos
de ninguna persona. La mejor respuesta al terro-
rismo, además de la necesaria actuación policial,
es fortalecer en todo momento la democracia y
la política, y sus valores intrínsecos del diálogo,
el consenso, el pluralismo, etc. No debemos per-
mitir que el terrorismo consiga ningún logro y,
por tanto, tampoco debemos permitir que se
erosionen los principios básicos de la democra-
cia. 

No podemos permanecer impasibles ante la per-
sistencia de la violencia que supone una conti-
nua amenaza para la sociedad. No podemos
acostumbrarnos a vivir con esta realidad sin reac-
cionar. ETA trata de doblegar nuestra voluntad
democrática con la continua amenaza de violen-
tar nuestra convivencia con bombas, disparos en
la nuca o cualquier otra atrocidad. Además,
cada vez que ETA señala un nuevo posible obje-
tivo; esto es, cada vez que añade un nombre a
la larguísima lista de amenazados/as, está ame-
nazando a toda la sociedad. La mayoría de noso-
tros no somos periodistas, ni guardias civiles, ni
empresarios, ni militares, ni jueces… pero su
vida está amenazada por lo que representan
para nuestro sistema de convivencia y de valo-
res. Por ello, la amenaza que reciben, se con-
vierte en nuestra.

Por todo ello, sigue siendo una obligación moral
por un lado exigir a ETA que tome la decisión de
desaparecer y, por otro, mostrar públicamente
nuestro apoyo a las víctimas de esta tragedia.
Este año tendremos presente en esta manifesta-
ción a  Eduardo Puelles García, Carlos Sáenz de
Tejada García y Diego Salvá Lezaun cuyos asesi-
natos durante el año 2009 expresan con toda su
crueldad la atrocidad del terrorismo y nos
recuerdan una vez más el inmenso dolor y sufri-
miento que provoca.

La persistencia del terrorismo de ETA y de su
amenaza permanente hace necesario que siga-
mos mostrando el rechazo público a esta situa-
ción. Por ello, un año más, ofrecemos este
medio a toda la ciudadanía. La manifestación
partirá el próximo sábado 30 de enero, a las
17:30 h., desde la Plaza Sagrado Corazón de Bil-
bao hasta el Ayuntamiento. Deseamos que esta
marcha se convierta en un grito silencioso que,
desde la pluralidad, nos una a todos en el reco-
nocimiento y solidaridad hacia quienes sufren el
terror y en nuestra exigencia a ETA de que fina-
lice de forma urgente y definitiva su violencia y
su amenaza. BAKEA, bide bakarra. Sin violencia
ni amenazas. q
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Datorren 30ean, Indarkeria Ezaren Nazioar-
teko Eguna ospatuko dugu. Guk, ohiko
manifestaziorako deia luzatu nahi dugu,

tamalez ETAren indarkeriak eta bere mehatxuak
bere horretan dirautelako.
Aurtengo goiburua honakoa da: “BAKEA, bide
bakarra. Sin violencia ni amenazas”

Gure ustez, BAKEA indarkeriarik ezarekin hasten
da, eta euskal gizartearen etorkizun duineko
bide bakarra da. Etorkizun horrek guztiontzako
eta guztion Giza Eskubideak izan behar ditu
oinarri.

ETAk nahiz bere inguruko oihulariek dute indar-
keria akabatzeko erantzukizuna. Hori beteko
balute, alegia, hain mingarria izan den indarke-
riarekin akabatzeko nahikoa ausardia izango
balute, elkarbizitza duineko etorkizuna prestatze-
ko bidean geundeke. Baina eurena da, eta ez
beste inorena, indarkeriaren amaieraren erantzu-
kizuna.

ETAk armak uzteko asmoz, politikatik edo era-
kundeetatik zerbait egin behar dela dioen argu-
mentua deuseztu behar dugu; izan ere, argu-
mentu hori erabili denean, ETAren errua bigunt-
zen ari gara, denok zertxobait egiteke baikenuke
bezala. 

Indarkeria eta politika erabat bateraezinak dira.
Ezin lot dezakegu gure etorkizun politikoa indar-
keriaren amaierarekin; ez dugu ezer politikorik
ordaindu behar. Areago, ETAren izaera justifikat-
zen dutenek euren burua politikaren arlotik
kanpo uzten dute, indarkeriazko bidea guztiz
kontrakoa baita hitzaren, berbaren eta herrita-
rren asmoekin.

Ez dago, alabaina, gure esku indarkeriaren
amaiera. Zorionez, aurrera-pausuak emanak
ditugu bai indarkeriaren gaitzespenean bai des-
legitimazioan, baina honek ez du esan nahi exis-
titzen ez denik; gutako askok, oraindik ere,
indarkeria eta bere ondorioak pairatzen ari dira.
Izan ere, batzuek zuzenean jasan eta jaso dute
biolentziaren zaplastekoa; Beste askok, ordea,
egunero, uneoro, askatasuna murriztuta daukate
eta euren bizia arrisku latzean. Hortaz, ezin deza-
kegu arazo honetatik ihesik egin, ezin dezakegu
egoera latz hori ontzat eman.

Indarkeriaz jositako urte asko izan dira eta badi-
ra, tamalez. Alabaina, ezin dezakegu pentsa edo-
zerk balio duela ETAren kontrako borrokan.
Zuzenbide Estatuaren defentsa sakona egin
behar dugu, hala nola Giza Eskubideen aldarri
etengabea. Demokrazia indartuz terrorismoa
ahuldu egiten dugu, politika sendotu egiten da,
eta berarekin batera, kontsentsua, elkarrizketa
eta aniztasuna ere bai. Terrorismoak ez du lorpe-
nik lortuko, ez eta demokraziaren oinarriak
eskastuko ere, arren.

Honengatik guztiagatik, ezinbesteko zaigu bate-
tik ETAri desagertzeko exijitzea, eta bestetik, tra-
jedia honen biktimei jendaurrean gure sosten-
gua eta elkartasuna adieraztea. Aurten, bereziki
Eduardo Puelles García, Carlos Sáenz de Tejada
García eta Diego Salvá Lezaun izango ditugu
gogoan. Erailketa horiek gordinki erakusten dute
indarkeriaren ankerkeria, eta hartara, ezetz esan-
go dugu kalean.

ETA nahiz bere mehatxuak existitzeak kalera era-
maten gaitu, guztion gaitzespen borobila era-
kustera. Datorren larunbatean, hilak 30, Jesusen
Bihotzeko Plazatik Udaletxeraino abiatuko gara,
arratsaldeko 5.30etan. Ibilaldi ixil hau oihu
bihurtzea nahi dugu, oihu anitza, izuikara paira-
tu eta pairatzen dutenei elkartasuna eta aitorpe-
na helaraziko diena. Era berean, ETAri exijituko
diogu bere terrorea bertan behera utz dezan.
Berehala eta baldintzarik gabe. BAKEA, bide
bakarra. Indarkeriarik ez, mehatxurik ez. q
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22 de enero de 2010

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea
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El sábado 30 de enero Gesto por la Paz ha
convocado su tradicional manifestación en
Bilbao para reclamar el cese de la violencia

terrorista y reivindicar el derecho que nos asiste
de vivir en paz. Bajo el lema “Bakea, bide baka-
rra; sin violencia ni amenazas”, se llevará a cabo
coincidiendo con el Día de la No Violencia.
Como cada año. Como siempre.
A simple vista, nada nuevo bajo el frío sol de
invierno. Miles de ciudadanos desfilaremos en
silencio Gran Vía adelante, por el mismo recorri-
do de siempre, detrás de una pancarta semejan-
te a la de otras ocasiones, intercambiando mira-
das cómplices con las mismas caras de todos los
años, si acaso envejecidas tras más de veinte
convocatorias similares, tras casi cinco lustros
reclamando lo mismo. Y es que nuestra sociedad
lleva ya demasiado tiempo pidiendo a ETA que
cese en su locura asesina, sin que ese anhelo
colectivo haya hecho mella en los señores de la
muerte, incapaces de escuchar la voz mayorita-
ria de ese pueblo al que mantienen cautivo so
pretexto de liberarlo.
Es cierto que la actualidad política nos trae noti-
cias, rumores, suposiciones de que el final de la
violencia pudiera estar cerca. Ojala fuese ver-
dad, y lo digo pensando sobre todo en quienes
ya no podrán ver ese futuro esperanzador, por-
que fueron asesinados o tuvieron que abando-
nar su país debido al acoso terrorista. Como
Eduardo, Carlos o Diego, los últimos a los que
arrebataron la vida. Lo digo también por aque-
llos héroes —periodistas, jueces o concejales,
públicos o anónimos- que, a pesar de todo, se
quedaron aquí y llevan años con su vida amena-
zada y su libertad coartada. Y lo digo también,
por qué no, viendo a esos familiares de presos, a
quienes la propia ETA ha secuestrado la espe-
ranza, con su decisión de seguir matando y
extorsionando.

Ahora bien, a estas alturas sería malo que el res-
plandor de un futuro en libertad nos ciegue la
visión cercana. Cuando ya se avista la meta, es
fácil bajar los brazos y dejarse llevar. Es com-
prensible, pues el tiempo hace mella incluso en
las voluntades más férreas. De unos años acá
muchos ciudadanos han dejado de movilizarse y
reclamar en las calles lo que es suyo —el dere-
cho inalienable a vivir en paz y libertad-, dele-
gando en otros la solución final al nudo gordia-
no de la violencia. Esa inhibición, que ya sólo
abandonan para acudir a las urnas, alienta la
sensación de que está hecho lo que había que
hacer, que ya se ha ganado el pulso al terror,
que la violencia ciega y salvaje que nos hizo salir
a la calle hace veinte años ha llegado a su fin.
Que es cosa del pasado.

Nada más lejos de la realidad. A las tres personas
asesinadas en 2009 hemos de sumar los cientos
que viven angustiadas, amenazadas y persegui-
das, con su libertad cercenada por ETA. Mientras
un ser humano sufra por causa de la violencia en
nuestro país, el pasado seguirá presente, tocando
con su siniestra aldaba en la puerta de nuestro
televisor, en la ventana de nuestras conciencias.
Por eso no debemos dejarnos llevar. No podemos
cejar en el empeño que nos trajo hasta aquí, el
de reclamar a ETA el cese definitivo e incondicio-
nal de la violencia, el de alcanzar la paz y la liber-
tad definitivas para nuestra sociedad.

Es cierto, el 30 de enero Gesto por la Paz celebra
la misma manifestación que se convoca cada
año desde hace ya más de veinte. Pero no es
igual que las demás. En realidad ninguna es
igual a las otras. Es una oportunidad —otra más,
sí- de retomar nuestro compromiso con la paz,
de renovar nuestra exigencia a ETA para que
deje las armas de una vez por todas. Pero, sobre
todo, es una ocasión única e irrepetible de rea-
firmar nuestros principios éticos como ciudada-
nos anónimos, como integrantes de una socie-
dad viva, y de demostrarlo en la calle, caminan-
do en silencio en pos del futuro que nos mere-
cemos. q
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Señalar el camino
hacia la Paz

Artículo de opinión publicado en
El Correo el 29 de enero de 2010

Jose Ramón Becerra
Miembro de Gesto por la Paz
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La utilización de la violencia es una espiral
que no tiene vuelta atrás. Los insultos, ame-
nazas, agresiones… se suceden de tal mane-

ra que, quienes los ejercen, se adentran en un
callejón sin salida, en un camino sin retorno.

Desgraciadamente, la violencia terrorista de ETA
y su amenaza continúan vigentes entre noso-
tros. Desgraciadamente, la angustia y el dolor
que generan la banda armada y quienes les apo-
yan parecen no tener fin, y la macabra lista de
víctimas que dejan a su paso, tampoco.

Soñamos con poder ver el final de esa violencia,
un final que suponga avanzar por el único cami-
no posible, sin violencia, construyendo una con-
vivencia digna y en paz para  todos los seres
humanos.

En este recorrido, no sirven los atajos, no pue-
den existir ficticias componendas de solución,
porque la muerte y el sufrimiento de más de un
millar de víctimas no merece  pagar ningún tipo
de peaje. Es ETA, y sólo ella, quien debe tomar
la decisión de desaparecer.

Sin embargo, nosotras y nosotros, conciudada-
nos de esas víctimas a quienes se les ha arranca-
do la vida, no podemos permanecer impasibles,
no podemos acostumbrarnos a convivir con esa
cruel realidad.

Está en nuestras manos mostrar nuestro recha-
zo, pública y silenciosamente, ante tal injusticia.
Por eso, un año más, Gesto por la Paz nos invita
a sumarnos a su grito silencioso a favor de la
paz, acudiendo a la manifestación que se cele-
brará en Bilbao este próximo sábado, 30 de
enero, a las 5 y media de la tarde, desde la Plaza
del Sdo. Corazón. Y, un año más, acudiré a la
cita. Os invito a hacer lo mismo porque, como
dijo el propio Gandhi: “La paz es el camino”;
“Bakea, bide bakarra”. q

Sólo hay un camino,
sin violencia

Carta al director publicada
en El Correo el 30 de enero

Eskolunbe Mesperuza Rotger
Miembro de Gesto por la Paz
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Imaginen una sociedad en la que el único lími-
te para escribir sea el cansancio del escribien-
te, que el único impedimento para ejercer la

representación ciudadana fuese no conseguir los
votos necesarios, piensen por un momento que
no hubiese que bajar la voz para expresar lo que
llevamos dentro de nuestro corazón y en el pen-
samiento. Sueñen que nadie sufre persecución
por razón de su profesión o ideas, que nadie
temiera no volver a casa, o dejar familia y ami-
gos aquí, huérfanos de nosotros. Esta sería nues-
tra sociedad, como cualquiera de las sociedades
libres del mundo, que viviendo en paz, constru-
yen su vida, la individual y la colectiva, con las
herramientas de la razón y la palabra. Pero en

esta carretera de la ensoñación nos encontra-
mos con una baliza de stop, cargada de violen-
cia y apuntándonos con su fanatismo. Fin del
trayecto de la libertad, amenaza que atenta con-
tra nuestra vida, fríamente, cruelmente. ETA
sigue atenazando nuestras vidas con sus adver-
tencias, comunicados y atentados. Mientras exis-
ta su violencia, estamos en el peor de los
momentos. No queremos conformarnos con
palabras que juegan a darnos esperanza, por-
que no tiene derecho a dárnosla, la paz y la
libertad son nuestros derechos, no deben con-
cedérnoslas. Es responsabilidad de quien ejerce
la violencia el de dejar de hacerlo. No existen cir-
cunstancias bajo las cuales, les facilitemos el
desuso de la violencia, es nuestra exigencia que
lo hagan ya. Por eso, este sábado, porque una
vida libre y en paz nos pertenece, Gesto por la
Paz convoca a la sociedad a una manifestación
que partirá del Sagrado Corazón a las 17’30
horas. Como siempre, con el ánimo y fuerza de
siempre. q
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Un año más

Carta al director publicada en
El Mundo el 29 de enero 

Esteban Goti Bueno
Miembro de Gesto por la Paz
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Gesto por la Paz, desde el comienzo de su
andadura, centró  su mensaje en torno a
la defensa de los Derechos Humanos y al

derecho a la vida como principal y sustentador
de todos ellos: sin vida no hay sujeto de dere-
chos. Por eso reivindicamos el derecho a la vida,
por eso exigimos a  ETA y quienes aún apoyan la
violencia que tomen la decisión de dejar de ase-
sinar y amenazar, y  nos sentimos profundamen-
te doloridos y conmovidos junto a cada víctima
tras cada atentado y cada amenaza terrorista.

Es precisamente la defensa de los Derechos
Humanos de cualquier persona en cualquier
situación lo que debe ser el distintivo de quienes
creemos en el Estado de Derecho y apostamos
decididamente por una convivencia pacífica y
democrática. Y en este sentido nos preocupan
algunas de las conclusiones que, en lo referente
a la posible vulneración de Derechos Humanos
por parte de diferentes estamentos del Estado,
contienen los últimos informes publicados por
diversos organismos internacionales: El informe
final sobre la situación en España realizado por
el Comité contra la Tortura de las Naciones Uni-
das el pasado mes de noviembre , así como el
informe anual de Amnistía Internacional y el
informe del Grupo de Trabajo sobre la Detención
Arbitraria de Naciones Unidas, entre otros, que,
si bien es cierto mencionan aspectos positivos
que se han mejorado, de lo cual nos alegramos,
aún contienen aspectos mejorables y sombras
que es necesario despejar.

En una de sus recomendaciones el Comité con-
tra la Tortura de Naciones Unidas insta a asegu-
rar la recopilación fiable sobre posibles actos de

tortura y malos tratos en centros policiales y
otros lugares de detención y a su esclarecimien-
to.  Consideramos que la tortura es una viola-
ción de los derechos Humanos especialmente
grave y aunque creemos que ésta no es una
práctica habitual ni  sistemática en nuestro país,
sigue siendo necesario que las instituciones se
muestren firmes ante cualquier atisbo de tortura
porque no puede darse ni la vejación,  ni  ame-
naza seria alguna de tortura. Por ello,  reclama-
mos que se pongan en práctica las medidas
necesarias para prevenir la comisión de torturas,
que se investiguen las denuncias cuando hay
serios indicios de ella, que exista una clara y
pedagógica actitud en los poderes del Estado
contraria a la comisión de este delito y que las
penas impuestas a las personas condenadas y su
cumplimiento sean proporcionales a los graves
hechos a los que se refieren. No puede quedar-
nos ninguna duda sobre la actuación del Estado
frente a la tortura. 

Otro de los puntos que se mencionan, se refiere
al régimen de incomunicación y se insta al Esta-
do a su revisión y abolición, con el fin de no
crear condiciones que puedan favorecer los
malos tratos, y también, asegurar que los dete-
nidos tengan acceso a sus derechos fundamen-
tales. La aplicación sistemática de medidas
excepcionales, como pueden ser la incomunica-
ción o la prisión provisional de hasta cuatro años
de manera generalizada,  aunque se trate de
personas presuntamente relacionadas con deli-
tos por terrorismo, deberían limitarse a lo estric-
tamente necesario, porque no podemos aceptar
ningún atajo si puede estar en entredicho el res-
peto a derechos fundamentales, aunque se trate
de  luchar contra delitos gravísimos contra las
personas en particular y la sociedad en general
. 
Insistimos, no todo vale. No podemos dejar que
el terrorismo distorsione ni nuestros principios
democráticos ni nuestros valores como seres
humanos. Los derechos humanos de todos y
todas son irrenunciables. Su respeto, un deber y
su defensa cuestión de principios. q
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Insistimos, no todo vale.

Artículo publicado en
Diario Vasco el 12 de febrero de 2010

Inés Rodríguez
Miembro de Gesto por la Paz
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B A R R U T I K Prensa

Imaginen una sociedad en la que el único lími-
te para escribir sea el cansancio del escribien-
te, que el único impedimento para ejercer la

representación ciudadana fuese no conseguir los
votos necesarios, piensen por un momento que
no hubiese que bajar la voz para expresar lo que
llevamos dentro de nuestro corazón y en el pen-
samiento. Sueñen que nadie sufre persecución
por razón de su profesión o ideas, que nadie
temiera no volver a casa, o dejar familia y ami-
gos aquí, huérfanos de nosotros. Esta sería nues-
tra sociedad, como cualquiera de las sociedades
libres del mundo, que viviendo en paz, constru-
yen su vida, la individual y la colectiva, con las

herramientas de la razón y la palabra. Pero en
esta carretera de la ensoñación nos encontra-
mos con una baliza de stop, cargada de violen-
cia y apuntándonos con su fanatismo. Fin del
trayecto de la libertad, amenaza que atenta con-
tra nuestra vida, fríamente, cruelmente. ETA
sigue atenazando nuestras vidas con sus adver-
tencias, comunicados y atentados. Mientras exis-
ta su violencia, estamos en el peor de los
momentos. No queremos conformarnos con
palabras que juegan a darnos esperanza, por-
que no tiene derecho a dárnosla, la paz y la
libertad son nuestros derechos, no deben con-
cedérnoslas. Es responsabilidad de quien ejerce
la violencia el de dejar de hacerlo. No existen cir-
cunstancias bajo las cuales, les facilitemos el
desuso de la violencia, es nuestra exigencia que
lo hagan ya. Por eso, este sábado, porque una
vida libre y en paz nos pertenece, Gesto por la
Paz convoca a la sociedad a una manifestación
que partirá del Sagrado Corazón a las 17’30
horas. Como siempre, con el ánimo y fuerza de
siempre. q

Víctimas

Carta al director publicada en
Noticias de Gipuzkoa el 17 de febrero

Esteban Goti Bueno
Miembro de Gesto por la Paz
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El sábado, 16 de enero, Gesto por la Paz rea-
lizó su XXI Asamblea General en la que valo-
ró la actividad desarrollada durante el año

2009 y teniendo en cuenta la coyuntura socio-
política y los recursos de la propia organización,
se apuntaron las  líneas de trabajo por las que
debería dirigirse la organización en el presente
año.

Fue una jornada de trabajo intensa en la que se
desarrolló un importante debate sobre el papel
que está jugando y el que tiene que jugar Gesto
por la Paz en este momento en la sociedad vasca
y navarra. Una de las cuestiones que se plantea-
ron fue la movilización social y, en este sentido, se
aprobó la convocatoria de la manifestación que
en torno al 30 de enero viene realizando Gesto
por la Paz en los últimos 23 años. 

Así pues, Gesto por la Paz convocará la manifes-
tación el 30 de enero, en Bilbao, a las 17’30 h.
con el lema Bakea, bide bakarra. Sin violencia ni
amenazas. El recorrido será el que habitualmente
realiza esta organización: Desde el final de la Gran
Vía hasta el Ayuntamiento. La presentación de
dicha convocatoria se realizará el viernes, 22 de
enero en Bilbao. q
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XXI Asamblea de
Gesto por la Paz

18 de enero de 2010

Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria - Euskal Herriko

Bakearen Aldeko Koordinakundea
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Las víctimas son las grandes perdedoras de la
violencia y, aún así, son capaces de darnos
la primera razón para la paz. La víctimas son

las absolutas ausentes y, sin embargo, son quie-
nes mejor representan lo que nunca debió ser.
Las víctimas son las primeras en el epicentro del
sufrimiento, pero siempre quieren ser las últimas
que lo sufran. Las víctimas son despojadas de su
integridad y, en cambio, son quienes más nos
recuerdan el cuidado que hemos de dispensar a
la dignidad de la persona. Una víctima es el fra-
caso más rotundo de la violencia. Porque quien
se convierte en víctima se convierte también en
un nuevo significado contra esa misma violencia
que lo agredió. 

La condición de víctima contiene el atributo de
la generosidad. Aunque no lo hayan elegido, las
víctimas dan mucho, al sufrir en su propio ser la
parte más cruel del ataque que va dirigido con-

tra toda la sociedad y su sistema de convivencia.
Debemos reconocer que gran parte de nosotros
no siempre lo hemos entendido así y que, por
tanto, ha habido veces en las que hemos añadi-
do dolor y desatención al camino cruel que han
tenido que transitar. 

Sin embargo, hoy queremos afirmar que las víc-
timas son parte de nuestro ser. Las hemos incor-
porado al significado de nuestra vida humana y
de nuestra convivencia ciudadana. A través de
sus relatos, las víctimas han contagiado de emo-
ción a nuestra inteligencia y han cargado de
razones a nuestro corazón. Sólo cerrar los oídos
a su sufrimiento nos puede salvar de compartir
el dolor con ellas. La pérdida irreparable de la
víctima genera valor y sentido. Y es que la vio-
lencia nos golpea a través de ella, pero, una vez
que existe, es la víctima la que nos interpela con
más fuerza. Es la que que se revela como una
gran productora de sentido en la construcción
de nuestro futuro. 

Porque quien haya escuchado alguna vez algu-
na de sus experiencias sabe que ya tiene incor-
porado en su propio ser el valor de una narra-
ción indestructible para la defensa de la vida y
de la convivencia pacífica. q
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Bilbao 20 de diciembre de 2009.
Comunicado final.

X Acto de Solidaridad con Víctimas 
“Son parte de nuestro ser”

Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria 

BH76baja.qxd  8/3/10  11:53  Página 66



daridad con Víctimas 
 de nuestro ser”

B A R R U T I K Actos

Bakehitzak

N U M E R O 76

67

Biktimak indarkeriaren galtzaile handienak
dira, eta, hala ere, haiek bakean bizitzeko
lehenengo arrazoia emateko gai dira. Bikti-

mek ez dute ordezkorik, baina era berean, zer
gertatu behar ez zen ordezkatzen onenak dira.
Biktimak sufrimenduaren lehenengoak dira, ala-
baina, sufritzen azkenak izan nahi dute. Biktimei
euren osotasuna erauzi diete eta, hala eta guztiz
ere, pertsonaren duintasunaz ardura gaitezen
gogoratzen digute etengabe. Biktima, finean,
indarkeriaren porrot hutsa da. Zeren biktima
bihurtzen dena segituan bihurtzen baita indar-
keria horrexen kontrako adierazle berria.

Biktima izateak eskuzabaltasuna dakar berekin.
Haiek nahi izan ez duten arren, biktimek asko
ematen dute, gizartearen eta elkarbizitzaren aur-
kako eraso bortitzena euren baitan sufritzean.
Egia esan, gutako askok ez dute horrela sentitu;
izan ere, eurek ibili beharreko minezko bidean,
oinazea eta arduragabekeria erantsi diegu bat-
zuetan.

Alabaina, gaur egun, biktimak geure baitaren
zati direla esan dezakegu. Gure bizitzaren eta
elkarbizitzaren gunera ekarri ditugu. Euren kon-
takizunak direla medio, biktimek gure adimena
emozioz jantzi dute, baita gure bihotza arrazoiz
bete ere. Euren sufrimenduaren aurrean bela-
rriak itxiko bagenitu, ez genuke oinaze handi
hori eurekin partituko. Baina biktimaren konpon-
du ezineko galerak adorea eta sena sorrarazten
ditu. Hau da, indarkeriak biktimaren bitartez
astintzen gaitu, baina beronek deitu egiten digu,

indar handiagoz. Gure etorkizunaren senaren
sortzaile aparta bilakatzen da bat-batean.

Euren bizipenak entzun dituenak badaki bere
baitan narrazio suntsiezina baduela, hain zuzen
biziaren eta bakezko elkarbizitzaren aterpea izan-
go dena. q

Bilbon. 2009ko abenduaren 20a.
Azken Komunikatua.

Euskal Herriko Bakearen
Aldeko Koordinakundea
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Esta sociedad ha demostrado que el único
camino que quiere transitar en la construc-
ción de su convivencia es el de la paz y la

libertad. Quienes aún siguen practicando y legi-
timando la violencia no tienen ningún resquicio
para el equívoco. La violencia se ha convertido,
incluso para quien la apoya, en un ejercicio
vacuo, sin esperanza y sin recompensa posible.
Hasta sus ojos pueden ver, ahora, la gratuidad
de las víctimas. 

Es una tremenda responsabilidad, cuyo peso
sólo puede ser aliviado por la decisión de aban-
donar definitivamente el ejercicio violento.
Seguir asesinando y extorsionando hasta que se
consuma la decadencia, el deterioro y la degra-
dación de la banda terrorista ETA no es más que
añadir cobardía e indignidad a una historia ya
de por sí siniestra. Y lo peor de todo, no es más
que seguir sumando dolor y sufrimiento sin más
expectativa que el propio dolor y sufrimiento.

Durante décadas, ETA nos ha ido cercando con
una alambrada eléctrica de amenazas. Para que
el terror resultara cierto, ha ido prendiendo el
alambre de espino sobre el nombre de sus vícti-
mas. Como el año pasado, que cumplió sus
nefastas coacciones en las personas de Eduardo
Puelles, Carlos Sáenz de Tejada y Diego Salvá,
tres personas que ya forman parte de nuestro
dolor por haber encarnado el ataque dirigido
contra todos nosotros y contra nuestra forma de
convivencia. Pero es un dolor que nos refuerza
en lo contrario de lo que lo provoca.

Hoy, el único camino es el de la paz. Y no tiene
vuelta atrás. Aunque siga habiendo jirones de
esa amenazante alambrada eléctrica, nuestra
mirada ya está puesta en un horizonte más lumi-
noso. La sociedad civil debe permanecer alerta y
solidaria hasta ver cumplidos sus anhelos de paz
y libertad. Y sigue siendo nuestra obligación exi-
gir a todas esas personas que aún justifican la
violencia un gesto de sinceridad consigo mismas
para acabar con ese esperpento que, incluso
para ellas, ya sólo se alimenta de dolor gratuito. 

Porque, mientras el camino se libra completa-
mente de violencia y amenazas, estamos decidi-
dos a transitarlo cargados con la esperanza
necesaria para conseguir la paz que nos perte-
nece. q

BAKEA, bide bakarra. Sin violencia ni amenazas
Bilbao, 30 de enero de 2010

Comunicado final. Manifestación.
(leído por Santi Esnaola)

Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria - Euskal Herriko
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. Sin violencia ni amenazas
 de enero de 2010

Gure gizarteak ondo erakutsi du elkarbizit-
za eraikitzeko erabili nahi dugun bide
bakarra, bakearena eta askatasunarena

dela. Indarkeria darabiltenek eta babesten dute-
nek ezin dute nahas-mahasean ibili. Izan ere,
indarkeria itxaropenik eta saririk izango ez duen
ekintza soila bihurtu da, baita sostengatzen
dutenentzat ere. Euren begiek, orain, ondo ikus
dezakete biktimei egindako alferrikako mina.

Sekulako erantzukizuna dute, eta zama hori
indarkeria utziz arindu dezakete. Zeren eta hilt-
zen jarraitzea, ETAren degradazio eta usteltzeaz
gain, koldarkeria eta gizatxarkeria gehitzea
baita, berez zorigaiztokoa den historia horri. Eta
txarrena zera da, oinazea eta mina barreiatzen
dutela, oinazea eta mina helburu bakarra dute-
larik.

Luzaroan, ETAk mehatxuz jositako alanbre-hesi
elektriko batez inguratu gaitu. Izua pizteko, bere
biktimen izenen gainean elorri-arantzak erre
ditu. Iaz, esaterako, bere eraso nazkagarriak
burutu zituen hiru pertsonen kontra. Berauek
badira, jadanik, gure minaren zati, gu guztion
kontra egindako erasoaren biktimak direlako:
Eduardo Puelles, Carlos Sáenz de Tejada eta
Diego Salvá. Alabaina, haiek eta gure min berri
honek indartu egiten gaituzte injustiziaren
aurrean.

Gaur egun, bakea da bide bakarra. Eta ez dago
atzera bueltarik. Nahiz eta alanbre-hesi elektriko
horren ziztadak jaso, gure begirada zerumuga
argitsuagoan dago jarrita. Hiritarrok erne eta
solidario aritu beharko gara, harik eta bakearen
eta askatasunaren egarria beterik sentitu arte.
Eta badugu zeregin handi bat: indarkeria justifi-
katzen duten horiei, euren buruarekin zintzota-
sun une bat exijitu behar diegu, txingotekeria
honekin behin-betiko bukatzeko, eurentzat ere,
alferreko mina baino ez dena. 

Gure bide hau, mehatxuetatik eta indarkeriatik
askatzen ez den bitartean, dagokigun bakea
lortzeko itxaropenez beteta egingo dugu. Hori-
xe gure erabakia. q

Asken Komunikatua. Manifestazioa.
(leído por Amagoia López de Larruzea)
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La profesora Hunt nos presen-
ta en este ensayo su res-
puesta a un interrogante

que ha acompañado siempre la
reflexión sobre los Derechos
Humanos. Si estos son universa-
les e inalienables, ¿por qué no
fueron proclamados antes de
1776 y 1789?  Si son evidentes,
como se dice por primera vez en
la Declaración de Independencia

Este libro es un laborioso tra-
bajo que recoge las histo-
rias, las trágicas historias,

de los hombres, mujeres y niños
asesinados por ETA desde los
años 60 hasta nuestros días. Es
un tributo a esas víctimas y a
todas las personas que han sufri-
do y siguen sufriendo esas pérdi-
das irreparables. 

Con este libro se pretende huma-
nizar a todas las víctimas, poner-
les nombre, tarea especialmente
necesaria con quienes fueron
asesinados durante las primeras

décadas de esta lamentable his-
toria, cuando ni las Instituciones
ni la sociedad les proporcionaron
el mínimo arrope necesario.

Con esta humanización de las
víctimas se quiere poner al des-
cubierto toda la sinrazón de la
práctica del terrorismo, toda su
irracionalidad y cómo todo ello
es fruto de una primera decisión,
la decisión de matar a otros seres
humanos. Los terroristas siempre
han querido deshumanizar y
cosificar a sus víctimas aludiendo
a sus profesiones o a su repre-

sentatividad pública, pero lo
que han hecho es arrebatar la
vida a otros seres humanos.

Es un libro que avanza en la
necesaria deslegitimación de la
violencia y en la reparación
hacia las víctimas, en su recono-
cimiento y en el apoyo de su
búsqueda de justicia y verdad.
Ojala sigamos avanzando en el
merecido reconocimiento hacia
todas las víctimas de esta trage-
dia. q

Jesús Herrero

de los Estados Unidos de Améri-
ca, ¿por qué no han sido reco-
nocidos como tales hasta finales
del siglo XVIII? ¿Cómo fueron
“inventados”, según la expresión
de la autora? 

Su respuesta a estas preguntas
se construye a partir de un rela-
to histórico que busca en otras
disciplinas el contexto social de
la época. A partir de ese encua-
dre, recogido con rigor, avanza
hipótesis sobre factores múltiples
que confluyeron en una relación
de causalidad. Resulta curioso el
origen psicológico, y no sólo
social o cultural, que Hunt des-
cubre: los sentimientos de empa-
tía con el otro, a partir de la lec-
tura de novelas epistolares, las
prácticas de higiene más acor-
des con la intimidad del propio
cuerpo, la compasión con el reo
ante el horror de la tortura...

Hunt presenta después el reco-
rrido histórico desde el aconteci-
miento de ser “declarados” los
Derechos Humanos hasta hoy.
¿Cómo siguen extendiéndose,
ampliándose los derechos, en un

alumbramiento continuo, ya
imparable? Es a partir de lo que
la autora define como “la lógica
de los derechos”: ¿cómo no
reconocerlos también a las
minorías religiosas, al justiciable,
a los esclavos, a los habitantes
de las colonias...? Especial aten-
ción le dedica Hunt al proceso
de no-reconocimiento de los
derechos políticos de las muje-
res. También analiza las épocas
de fracaso en la aplicación de
los Derechos, en la Europa del
siglo XIX, con la complejidad
interétnica, la aparición de la
xenofobia y las explicaciones
biológicas para la exclusión, la
aparición de un movimiento
obrero con reivindicaciones de
derechos sociales, las atrocida-
des de las guerras en el siglo
XX... Y, de nuevo, la Declara-
ción: la de 1948. Su conclusión:
“El proceso tenía y tiene una cir-
cularidad innegable: uno cono-
ce el significado de los Derechos
Humanos porque se siente afli-
gido cuando son violados”. q

Xabier Markiegi

“LA INVENCIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS”
Lynn Hunt, Tusquets, Barcelona, 2009, 296.

“VIDAS ROTAS”
R. Alonso, F. Dominguez, M. Garcia Rey. Espasa 2010.
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La educación para la paz no
puede ignorar la violencia
existente en su entorno y,

menos aún, las víctimas que gene-
ra. Lo que en este trabajo se sos-
tiene va todavía más lejos: las víc-
timas de la violencia, de las diver-
sas violencias, deben ser las que
vertebren los procesos educativos
a favor de la paz.

Para desarrollar esta tesis, se
comienza haciendo una revisión
autocrítica de lo que ha sido nues-
tra historia de educación para la
paz, vista desde este prisma. Se
diseñan a partir de ahí tres etapas,
que se convierten en otros tantos
modelos, en función de los modos
de ausencia o presencia de las víc-
timas. Se acaba apostando por el
que las coloca en su centro de
referencia, de modo activo y parti-
cipativo, describiéndose no sólo
los fundamentos de tal opción,
sino sus grandes orientaciones
pedagógicas. En el fondo de toda
esta reflexión late la convicción de
que nadie se educa cabal y plena-
mente en la paz sin reconocer el
lugar fundamental que correspon-
de a la interpelación de las vícti-
mas.

Xabier Etxeberria, una vez más,
nos aporta su dilatada experiencia

educativa y su profunda reflexión
ética a través de este valioso tra-
bajo, particularmente pertinente
entre nosotros en estos momen-
tos. En medio del debate político
–y próximamente social- sobre la
presencia de las víctimas del terro-
rismo en la educación formal, el
autor supera las posiciones encon-
tradas, ubicando la polémica en el
lugar adecuado. El testimonio
directo de las víctimas en las aulas
no ha de ser «ni tótem ni tabú»
para nadie. Lo verdaderamente
importante es hacer posible, por
primera vez entre nosotros, que la
educación para la paz y los Dere-
chos Humanos tome como refe-
rencia básica, nuclear, a las vícti-
mas de las diversas violencias,
haciéndolas agentes activos y refe-
renciales de la misma. ¿Nos atre-
veremos a ello? q

Galo Bilbao Alberdi

“LA EDUCACIÓN PARA LA PAZ VERTEBRADA POR LAS VÍCTIMAS”
Xabier Etxeberria. Escuela de Paz, 21. Bilbao, Bakeaz, 2009

Clint Eastwood trabaja
detrás de la cámara siem-
pre con una intención,

hacer pensar al espectador.
Mover algo ahí dentro, en su con-
ciencia. Despertarlo. Con INVIC-
TUS lo logra doblemente puesto
que, además, su argumento está
basado en hechos reales, aunque
por momentos y por lo noble de
las acciones del protagonista
pueda parecernos ficción. 

El film de Eastwood,actualmente
en cines, narra la vida del diri-
gente sudafricano Nelson Man-
dela desde que es excarcelado
hasta que logra una sudafrica
unida y hermanada, tras años de
racismo y apartheid.

Pero sobre todo esta película
habla de reconciliación y de per-
dón...Como lo hizo el propio

Mandela a quien no vencieron el
odio ni el rencor a pesar de haber
pasado 27 años de su vida encar-
celado y sometido a trabajos for-
zados. ese es el ejemplo que
necesitamos. En Euskadi, en
Palestina e Israel... en la vida.
Harto complicado a veces, pero
mucho más fácil cuando conta-
mos con "faros que nos guíen
cuando la espesura de la niebla y
la oscuridad no nos dejen apenas
ver el camino...". Faros como el
que nos dejó Mandela entonces y
ya para siempre. Faros como el
que lleva al cine, con suma maes-
tría Eastwood.

"INVICTUS" (Invencible) 

De la noche que me cubre, 
negra como el vacío de poste a
poste.
Agradezco a cualquier Dios

por mi alma incosquistable.
En las malignas garras de
la circunstancia
no me he estremecido
o gritado en voz alta. 
Bajo los golpes de la suerte
mi cabeza está sangrienta,
pero no inclinada. 
Más allá de este lugar de 
ira y lágrimas,
surge el horror
de la sombra.
Y sin embargo la
amenaza de los años,
encuentran, y encontrarán,
a un YO sin temor.
No importa que tan recta 
esté la reja, 
que tan cargado de
castigos esté el pergamino.
Soy el amo de mi destino:
Soy EL CAPITÁN DE MI ALMA... q

César Fernández

“INVICTUS”
Clint Eastwood. 2010. Actores: Morgan Freeman, Matt Damon...
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